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E L O G I O 
D E L EXCELENTÍSIMO SEÑOR 
C O N D E , D E GAUSA, 
QUE EN JUNTA GENERAL 
C E L E B R A D A POR L A R E A L SOCIEDAD 
DE AMIGOS DEL PAIS DE MADRID 
EN 24 DE DICIEMBRE DE I 7 8 5 
LEYÓ EL SOCIO 
Do FRANCISCO CABARRUS, 
D E L CONSEJO D E SU MAGESTAD 
EN EL REAL DE HACIENDA. 
P U B L I C A D O 
POR ACUERDO DE LA MISMA SOCIEDAD. 
MADRID MDCCLXXXVI. 
POR LA VIUDA DE I BARRA , HIJOS Y COMPAÑIA. 
CON LAS LICENCIAS NECESARIAS. 
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Omnia scire f non omnia exsequl. 
Tacit. 
I el derecho de celebrar los insig-
nes Varones que fallecieron sir-
viendo al Estado fuese en nues-
tros Gobiernos 9 como en las an-
tiguas Repúblicas, un premio de sus compe-
tidores en mérito y en gloria , entonces el elogio 
del Conde de Gausa perteneceria solamente á 
aquel sábio Patriota , cuyo ministerio formará 
una época muy memorable en nuestra historia, 
donde se hallará siempre, ó ilustrando, ó re* 
presentando, ó gobernando la Nación. 
Este elogio se pronunciaría á la faz del 
cielo, en presencia del Soberano, de los Gran-
des, y de un concurso numeroso de Ciudada-
nos ; y el Pueblo , este Juez tan calumniado, 
pero acaso el tínico que no está mas dispuesto 
á recibir el error que el desengaño , el Pueblo 
digo, interrumpiría con sus sollozos al Orador, 
Y honraría la memoria del Ministro que l lo-
ramos. 
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¡Pero ah! quanto distamos de instituciones 
tan propias para conducir á la virtud y al he-
roísmo! Quan poco sabemos manejar el resorte 
de la alabanza, que en la antigüedad produxo 
cosas tan increibles á nuestra medrosa debili-
dad! Y ¿qué mucho? si apenas ha ochenta años 
que hemos empezado á juntarnos para perfec-
cionar la lengua , el instrumento de nuestras 
ideas : para arrancar al olvido los hechos memo-
rables, y dexar modelos, ó escarmientos á las 
generaciones venideras; y sí cuenta dos lustros 
escasos esta Sociedad patriótica, dirigida á pro-
mover la prosperidad nacional! 
Hubo siglos feroces que no han producido 
una acción digna de alabanza , y en que, ocu-
pados los hombres en incensar ó derribar los 
monstruos que ensalzaba la suerte, entregán-
doles al parecer la humanidad para juguete de 
sus caprichos, las virtudes debian ser escasas, 
obscuras, y como incompatibles con el mando. 
En aquellos dias tan vergonzosos para el gé-
nero humano , elogiar á un Ciudadano, aun des-
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pues de muerto, era lo mismo que exponer su 
familia y sus amigos al rezelo, ó á la vengan-
za de la tiranía. 
Por fin , gracias- á la Providencia que en-
laza con una cadena imperceptible los bie-
nes y los males, a medida que los Soberanos 
han destruido la anarquía feudal, substituida en 
lo interior de los Estados la tranquilidad á las 
facciones que los inquietaban, pudieron respi-
rar los Pueblos. Todas las clases se acercaron 
unas á otras; y si en esta revolución las pri-
meras han ido á menos, las últimas han em-
pezado á ser algo , y solo ha quedado para to-
das un inmenso intervalo entre la autoridad y 
la obediencia. 
Pero bien fuese para adornar la austera se-
veridad de las leyes, ó bien para extinguir los 
restos de una ferocidad que, aun espirando, se 
revelaba contra su yugo: bien fuese para hacer 
menos directa la acción de cada individuo en 
el Estado , entreteniéndole con intereses ^ al 
parecer mas inmediatos y personales , ó bien 
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porque, cansados de la triste pensión de mandar, 
y conociendo el vacío de su importuna gran-
deza , buscasen los Soberanos para sí consuelos 
y distracciones : ello es que llamaron á porfía 
las ciencias y las artes, y que al favor de ellas 
buscaron por apoyo de su grandeza la industria 
y el comercio.. Con este empeño se perfeccio-
nó el entendimiento humano: se analizaron de 
una y otra parte los derechos y las obligacio-
nes: la obediencia empezó á ser mas segura, 
pero mas ilustrada : la autoridad mas templada, 
aunque mas absoluta ; y la libertad pública se 
salvó por el mismo orden de cosas que debían 
al parecer destruirla. 
Levantóse entonces (l) un Tribunal , tanto 
mas respetable, quanto se cimenta y fortifica 
mas con los golpes ciegos que se dirigen á su 
ruina: el tribunal de la opinión pública que, 
superior á todas las gerarquías, las contiene con 
el miedo de la vergüenza ó de la execración, 
y que juzgándolas con imparcialidad, fixa la re-
putación que han de tener en la posteridad mas 
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remota í no como" aquella aura que nace y mue-
re en un dia , y es por lo común hija de 
la ignorancia ó de la envidia, la utilidad per-
manente , inseparable de la justicia, es su ley 
inmutable, y sus irrefragables decretos se con-
firman por la voz de los siglos y de las na-
ciones. 
Comparece hoy con mayor solemnidad an-
te este Tribunal augusto el Ministro que mas 
respetó su jurisdicción: que si procuró mere-
cer sus aplausos, temió mucho mas incurrir en 
sus censuras ; y cuya escrupulosidad llegó al 
extremo de hacer mucho bien con la misma 
desconfianza que deberla detener á otros en el 
camino del mal. 
No podrá esta excesiva modestia defrau-
dar al Conde de Gausa de los elogios á que 
es acreedor. Los monumentos de su ministerio 
existen , y hasta en aquellos objetos que no se 
atrevió á reformar ó perfeccionar, ha dexado 
vestigios de su consumada prudencia, y de su 
carácter patriótico y humano. 
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El honroso encargo que me ha fiado la 
Sociedad me obliga á sacar unos y otros de 
la injusta obscuridad, que acaso apeteció él mis-
mo , y pienso desempeñarle, si no con eloqüen-
cia y dignidad, por lo menos con la exactitud 
propia de un buen Ciudadano : acordándome de 
que , si me es lícito llorar sobre el sepulcro 
de mi amigo , también debo la verdad á la 
Patria. 
Quando la filosofía y la razón no condena-
sen la vergonzosa costumbre de forjar blaso-
nes y genealogías , me abstendría de seguirla 
por respeto á la memoria de Don Miguel de 
Müzquiz, y por el justo temor de su sombra 
airada. cr ¿Es posible, me diria , que el corto 
^espacio de un año me haya borrado de tu me-
«moría , hasta el extremo de olvidar lo que 
»siempre aborrecí, este género de vil adulación? 
^Inventar abuelos y progenitores á un hombre 
^es insultar á los que tuvo efectivamente. Los 
«míos fueron pobres, pero muy honrados; y 
tttuve gran cuidado de que mis hijos no pu-
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^diesen equivocar tan preciosas circunstancias 
ttquando los envié á reconocer aquel solar ve-
wnerable , antigua morada de la virtud y de 
97 la moderación.^ 
Tal sería la reconvención de este hombre, 
enemigo de toda lisonja , que nunca confundió 
las distinciones que acompañan el simulacro de 
la autoridad, con las que son inherentes al 
mérito de las personas; y tal fué substancial-
mente su respuesta á la enhorabuena que le 
dio con motivo de la Gran Cruz una Señora, 
que sería la primera de su sexo por la eleva-
ción de su entendimiento , quando no lo 
fuese por su nacimiento y dignidad H f<,Esto 
a Señora (le dixo en público) 9 es un juego del 
57poder, que se complace en hacer algo de la 
«nada."" 
¿Y que importan al Estado los abuelos y 
los timbres de los que se hallan encargados de 
procurar su felicidad quando la virtud y los 
talentos que exige el alto ministerio los ilus-
tran y adornan? Si la nobleza no es & una 
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quimera, es sin duda porque presupone el exem-» 
pío tradicional é incesante de las virtudes do-
mésticas , una educación mas exquisita, y el 
freno del honor, de que carecen las ínfimas 
clases del pueblo: es en fin porque la costum-
bre de ciertas conveniencias aleja las groseras 
tentaciones del interés , hace pensar y obrar con 
dignidad-y decoro, é impide el desvanecimien-
to consiguiente al paso repentino de la obscu-
ridad é indigencia á las distinciones que acom-
pañan todo empleo superior. 
Si esta definición, sacada del origen y esen-
cia de la nobleza, es cierta, nadie fué mas no-
ble que D . Miguel de Múzquiz , que conocien-
do desde su mas tierna edad la insuficiencia de 
la primera educación que se dá entre nosotros, 
se dedicó á perfeccionarla por sí mismo. Desde 
entonces, empleando en libros sus cortos emo-
lumentos , ó aprovechando las librerías de los 
amigos que supo grangearse , consiguió instruir-
se elementalmente en varias facultades. 
A vista de las ruinas de Sagunío y de otrosí 
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monumentos romanos que existen en el Reyno 
de Valencia, ¿cómo podía dexar de concebir 
él deseo de conocer mejor aquel Pueblo céle-
bre 5 que por sus leyes, sus artes, y los mo-
delos que nos ha dexado en todos géneros, con-* 
serva todavía el imperio que perdieron sus ar-
mas? 
Para lograr este conocimiento era necesa^ 
rio el de su lengua , y se puede graduar el ar-
dor con que D . Miguel de Múzquiz emprendió 
su estudio por los progresos que hizo en ella, 
logrando familiarizarse con Cicerón , Virgilio, 
y otros Autores del siglo de Augusto , hasta 
el punto de retener y recitar de ellos trozos 
enteros en los últimos años de su vida. 
Los Historiadores, sobre todoA, y entre ellos 
t i inimitable Táci to , le embelesaban. Hallaba 
dibuxados en los quadros de aquel famoso Pin-
tor los hombres con quienes vivía, los sucesos 
que observaba , y las pasiones con que habla 
de luchar algún día. Acaso D. Miguel de Múz-
quiz tomó en las obras de este Historiador fi^ 
B 2 
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lósofo, é injustamente calumniado de que de-
nigró al género humano , aquella suprema des-
confianza (4) que le caracterizó toda su vida, y 
que sin impedirle de hacer el bien, no le per-
mitía lisonjearse del acierto, presentándole los 
hombres como igualmente incapaces de sufrir 
los males y los remedios. 
No tardó mucho en tener ocasión de usar 
de tan triste conocimiento, viéndolos de mas 
cerca en el gran teatro del mundo quando 
llegó á la Secretaría de Hacienda el Marques 
de Torrenueva, que no dexó mejor monumen-
to de su breve ministerio que la protección 
concedida á este jóven destinado á sucederle 
con el tiempo, y á ser tan útil á su misma 
Nación. 
Desde aquella época 9 iniciado Miizquiz en 
los negocios mas importantes de la Real Ha-
cienda , apreciado de sus Xefes, muchas veces 
consultado por ellos 9 y distinguido por los pri-
meros personages de la Corte, cultivó su enten-
dimiento 5 y exercitó su sagacidad. Parece que la 
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fortuna <, queriendo prepararle para el alto em-
pleo á que le destinaba , se iba esmerando en 
consumar su prudencia con la rara vicisitud de 
cosas y personas que rápidamente le presen* 
taba. 
Aquel Archiduque , que al principio del 
siglo habia costado tanta sangre á esta Mo-* 
narquía, acababa de morir con el nombre de 
Cárlos V I , v , como si fuese propio de su des* 
tino agitar siempre la Europa, habia encendi-
do con su muerte una guerra quasi tan fu-
nesta como la que dirimió sus vanas preten-
siones á la Corona de España. 
Inglaterra (á) que se distinguia de las de-
mas Potencias en aumentar mas abiertamente 
sus injusticias á medida de su poder, y en co-
lorear menos aquel derecho tan absurdamente 
denominado , pero tan constantemente soste-
nido , el derecho de la fuerza : Inglaterra ame-
nazaba con una mano á esta Corona , y am-
paraba con la otra la decadente Casa de Au$v 
tria( 
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España , uniendo sus fuerzas con las de 
Francia para recobrar el patrimonio de Parma 
y Plasencia, tenia que mantener esquadras que 
cubriesen parte de sus vastas posesiones. Con-
valecida apenas de los males de la guerra c i -
v i l , de la conquista de Sicilia , y de la expe-
dición aun mas gloriosa en que Carlos Tercero, 
ciñéndose la Corona de Ñapóles , fundó con su 
valor un Imperio que cimentaron sus virtudes, 
se hallaba agotada de hombres, de dinero y 
de arbitrios j y lo que era aun peor, con po-
co crédito dentro y fuera del Reyno para su-
plir estas faltas. Tal era la situación de la Mo-
narquía 5 y tal fué el primer espectáculo que 
se presentó al joven Múzquiz quando entró á 
tener parte en el manejo de los negocios. 
^ Gobernaba entonces la Real Hacienda 
aquel hombre célebre por sus errores políticos: 
que excitó el ódio quando apenas era digno de 
lástima : que fundó memorias , arruinó mu-
chas familias, acabó de destruir el crédito de 
la Corona ¿ y cuyo nombre enseñará siempre 
1Z 
á los Soberanos á no confundir la industria y 
economía sórdida, instrumento de las fortunas 
particulares, con la extensión de miras que p i -
de un ministerio superior: cabiendo en un mis-* 
ma sugeto ser Ministro perjudicial y hombre 
de bien, baxo la acepción vulgar é injusta con 
que se profana tan honroso nombre (7). 
Vio sucesivamente Múzquiz las riendas 
de la administración caer de unas manos tan 
débiles, pasar inútilmente por algunos instan-* 
tes á otras, y fixarse por mas tiempo, pero 
sin mayor fruto, en las de aquel hombre lleno 
de fuego y de imaginación 9 tan intrépido co-
mo pusilánimes sus sucesores. Ingenio mas sin-
gular que grande, mas irritable que firme , mas 
capaz que ningún otro por su vigor de destruir 
los abusos y restablecer la Monarquía , pero 
incapaz por la inquietud y turbulencia de su 
carácter de aquella juiciosa y lenta meditación 
que produce la verdadera actividad. Fomentar 
los arriendos de las rentas como medios mas 
prontos :9 sin detenerse en sus' condiciones para. • 
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el Erario ó los contribuyentes ^ : proteger á 
los Asentistas con la injusta idea de despojarlos 
siempre que se negasen á proseguir sus socor-
ros , y de arrebatar así de un solo golpe toda 
la fortuna pública reconcentrada en pocas ma-» 
nos: dar nuevos estímulos á las leyes penales 
del fisco , prescindiendo de sus relaciones(9) mo-
rales : conmoverlo todo sin analizar, ni refor-
mar nada ; estos fueron los atributos de una 
administración inquieta é ineficaz, y estas las 
convulsiones que agitaron la Monarquía , que 
apelaba vanamente á la mudanza de Médicos, 
quando solo debia mudar de régimen. 
¿ Quien creyera que la impetuosidad de se-
mejante Xefe (Io) cedió , quizá por la primera 
vez, á la indignación vigorosa de D . Miguel 
de Múzquiz, que , acusado por él de haber fal-
tado al secreto , le enseñó duramente que el 
honor , propriedad sagrada, y acaso el único 
equivalente que recibió el individuo quando do* 
bló la cerviz baxo el yugo social, es impres-
criptible , inagenable, y queda siempre libre 
de la subordinación y dependencia ? El simple 
Oficial triunfó en aquella ocasión del Ministro, 
que pagó con su aprecio y cariño este movi-
miento de una alma generosa. 
Si los desaciertos y errores ágenos sirven 
de enseñanza al hombre observador y reflexi-
vo , la de D . Miguel de Múzquiz debia hallar-
se ya adelantada ; pero para perfeccionarse le 
faltaba todavía ver á un Ministerio criador y 
benéfico , ocupado en curar las llagas que ha-
bla padecido la Monarquía á manos de tantos 
empíricos. 
¡Inmortal Ensenada , amigo del Rey y de 
la Nación! Mis ojos se abrian por la primera 
vez á la luz del día, quando caiste noble víc-
tima de tu patriotismo y de la emulación. Tus 
parientes , tus criaturas podrán apreciar tu me-
moria , pero no pueden recompensar , ni pro-
teger á quien la honrare. ¡ Ah ! quanto me ani-
ma esta circunstancia ! ¡Con quanta mayor sa-
tisfacción te haré en este punto la justicia que 
mereciste ! justicia no mas pura, pero mas l i -
c 
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bre de sospecha que la que ha presidido hasta 
ahora á mis escritos. 
No depositó en t i la naturaleza la llama 
celestial del sublime talento , ni un estudio pro-
fundo adornó tu espíritu con los vastos cono-
cimientos que exige al parecer la suprema au-
toridad. Pero la Providencia te dió un alma 
generosa , grande y superior á las miserables 
sugestiones del amor propio; y la observación 
te inspiró aquel instinto, aquel tacto precioso 
que hace conocer, apreciar y aplicar oportuna-
mente los hombres , y enriquece é ilustra á 
un Ministro con las luces y los aciertos de 
quantos emplea. 
Con esta maravillosa reunión de docilidad 
en las ideas, y de generosidad en su desem-
peño , bastó un período de nueve años para 
emprender y conseguir las mayores cosas. Pe-
ríodo feliz, al qual debe España la cesación de 
los arriendos ó ganancias intermedias entre 
el Soberano y los Vasallos: la restauración de 
la Marina: la creación de los Departamentos: 
el fomento de su industria y comercio : sus 
primeros Filósofos y Artistas, desde los que fue-
ron á investigar la figura de la tierra , hasta 
los que. delinean su superficie, ó inmortalizan 
con el buril ó el pincel sus producciones: la 
primera teórica de la deuda nacional, y de un 
sistema de contribuciones ; y finalmente el pr i-
mero y mejor de sus caminos : pues aun no 
existia el de Andalucía , hecho hoy baxo mayo-
res auspicios, pero por aquel hombre supe-
rior arrebatado á nuestros deseos y esperan-
zas , con el qual parece sepultada la grande 
obra , que tal vez el solo podia proyectar y 
desempeñar , y que entónces delineó , empe-
zó , y hubiera acabado el importante Canal de 
Castilla, á no haber faltado á esta , como á 
las demás empresas , el genio que las animaba. 
Desde aquel lleno de actividad , aque-
lla superabundancia de patriotismo , que se 
iban derramando sobre las varias partes de la 
Monarquía para vivificarlas todas, volvió sú-
bitamente el Gobierno al estado de languidez, 
c a 
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de que apenas habla salido. Todo se interrum-
pe y se suspende ; y si todo no fué en deca-
dencia , agradézcase ai buen Ciudadano que 
precisado á encargarse del Ministerio , y pene-
trado de una saludable desconfianza prefirió 
la inacción á la temeraria inquietud de la ig -
norancia , y ya que no podia ser útil su admi-
nistración , quiso que á lo menos no fuese fu-
nesta. Pero como si estos esfuerzos de la ra-
zón se debiesen solo á la cercanía del mando, 
ó como si entre el esplendor de la autoridad 
se escondiese algún encanto que endulzase su 
amargura , y disfrazase sus peligros , no pudo 
dexarla con valor el mismo que la había ad-
mitido con repugnancia, y poseído con mode-
ración. 
En aquel intervalo de tiempo parece que 
España, descansa y nutre en silencio sus fuer-
zas esperando á Gárlos Tercero. 
Un Príncipe conquistador, legislador , y 
consumado en el arte de reynar , trae consi-
go un Ministro acostumbrado á desempeñar sus 
^9 
grandes y benéficas ideas. Los trabajos sus-
pendidos se emprenden de nuevo. Exército, 
Marina , comunicaciones , policía interior, to-
do se renueva , todo se vivifica. Los tesoros 
sustraídos á la circulación vuelven á ella por 
cien conductos útiles, y resucitan la fe públi-
ca con el pago de parte de los atrasos de la 
Corona. Un hombre integro y justo, familiari-
zado con las dificultades para triunfar de ellas, 
generoso en las cosas importantes , inflexible 
en las reglas de economía y de buen orden, 
prometía á la Nación la administración mas 
venturosa luego que la experiencia le hubiese 
enseñado la ciencia importante de los hechos.... 
|Ojalá que hubiera distinguido mejor el límite 
que separa los abusos que se pueden reformar 
con el exemplo , ó la opinión , de los que se 
deben reprimir con la fuerza y la autoridad; 
y que hubiera perfeccionado el deseo del bien 
con el arte difícil, pero provechoso, de ha-
cerle agradable (l3)! 
E l mérito de Don Miguel de Muzquiz no 
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podía estar escondido á un Juez tan perspi-
caz. La Nación le veía ? al cabo de veinte y 
siete años, inmutable en medio de todas las re-
voluciones de la Real Hacienda , poseyendo, 
tal vez solo 9 la universalidad de sus ramos, que 
los Ministros apenas habían podido bosquejar, 
y sabiendo lo que se había intentado , lo que 
se hizo , y lo que se debió hacer;util en todas las 
épocas ; siempre querido, y casi nunca envidiado. 
: Nombrado poco antes para una de aque-
llas importantes comisiones en que un hom-
bre no solo representa al Soberano , sino que 
es también intérprete de los deseos, de las es-
peranzas , y de la tierna solicitud con que 
una Nación entera suspira por el aumento de 
la Familia Augusta^), á quien tiene entregado 
el depósito de su felicidad, acababa por fin de 
de ser llamado otra vez del retiro honroso á que 
la costumbre le había reducido , como un hom-
bre necesario por la madurez de sus consejos y 
de su experiencia. Bastaban estas circunstancias 
para hacerle grato á un Soberano , amante de la 
^ 21 
virtud y de los talentos. D . Miguel de Múzquiz 
fué Ministro, y esta elección causó el mayor 
alborozo en la Corte y las Provincias. 
Los Grandes, á quienes conocia y trataba 
desde su edad mas temprana coa aquella noble 
familiaridad que templa el respeto , al mismo 
paso que aleja la adulación , sin preguntar por 
sus títulos 5 se congratularon con la elevación 
de un amigo. Sus compañeros se la perdona-
ron , y el Pueblo gozoso de ver ensalzar á un 
Español 5 al discípulo de Ensenada , al Ofi-
cial de tres Reynados, se entregó á las mas 
dulces esperanzas ; ó tal vez , por aquel movi-
miento secreto que hace volver al hombre so-
bre sí mismo en los sucesos ágenos, se olvidó 
de la cruel desigualdad , que incesantemente 
le aflige, al advertir que ya no había empleo 
inaccesible á las luces , ni á los largos servicios. 
En esta época empieza propiamente el elo-
gio de Don Miguel de Múzquiz. Hemos visto 
como la variedad de los sucesos y de los M i -
nistros le preparó, y la influencia que tuvie-
1 1 
ron sobre su educación política las operaciones 
funestas ó útiles de que fué testigo. Veamos 
como correspondió á esta instrucción en la car-
rera de su ministerio. 
Desde que. los Reyes , en otro tiempo cau-
dillos mas bien que Soberanos de los Pueblos, 
no tienen otro patrimonio que los Estados mis-
mos que gobiernan , ¿que deben ser los M i -
nistros ? la Providencia de la Nación. Deben, 
como la Divina , en quanto la debilidad del 
hombre pueda acercarse á tan perfecto mode-
lo , crearlo , ó regirlo todo con leyes fecundas 
y simples : fecundas , para que sentados bien los 
principios las conseqüencias se produzcan, y 
multipliquen por sí mismas, como se reprodu-
cen los entes físicos por su propia v i r tud; y 
simples , porque sería imposible gobernar una 
máquina complicada, en que cada rueda nece-
sita de un impulso especial, debiendo obedecer 
todas á una sola fuerza motriz. Si el Autor de 
la naturaleza empleó un corto número de ele-
mentos en su creación y conservación , los 
n 
hombres encargados de la penosa y delicada 
función de mejorar y conservar un Estado, fun-» 
darán todas sus operaciones sobre los dos pr i -
meros estímulos del corazón humáno, el deseo 
del bien , y el temor del mal. En una palabra, 
harán que el interés personal sea el único agen^ 
te de sus combinaciones. v 
Este conocimiento , tan indispensable en 
todo Ministerio , lo es en mayor grado para 
aquel que , dirigiéndose á la propiedad de cada 
individuo, parece enemigo de todos , y lo será 
ciertamente si no procura que el Estado vuelva 
con superabundancia en protección y fomento 
el equivalente de los tributos que percibe : siy 
olvidado de que el fin de toda asociación polí^ 
tica fué sacrificar la menor parte por conser~ 
var la mayor, y no menos ecónomo de la fuer-
za publica que de las particulares que la alk 
mentan, dexa de establecer entre ellas (I<5) tan 
saludable equilibrio que la primera conste pre-^  
cisamente de todo lo que pierden las segundas, 
y estas se repongan y fortifiquen con todo lo 
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que disipa la primera , de forma , que una ac-
ción y reacción continua corrobore el cuerpo 
y los miembros. Teoría sublime que sujeta á 
sus combinaciones el clima , el tiempo , las v i -
cisitudes de la opinión y la política , y hasta 
las pasiones mismas , haciendo contribuir á la 
armonía y orden general la porción del mal 
inseparable de todo bien. 
La historia de las Naciones no presenta to-
davía Ministros que hayan llenado este quadro 
en todas sus partes : pero por haber poseído 
las principales Sully y Colbert llegaron á la in-
mortalidad. Ensenada entre nosotros intentó 
imitarlos, y D . Miguel de Múzquiz, con me-
nos esplendor, merecerá igual justicia de la pos-
teridad. 
Penetrado de antemano de los vicios de la 
administración, veía un sistema destructivo y 
desigual de imposiciones arruinar á un tiem-
po al Soberano y los Vasallos: corroer todos los 
miembros del Estado : sofocar la industria y la 
población en su origen: atar los brazos, apa-
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gar la imaginación , desalentar los corazones; 
y frustrar los paliativos con que sus anteceso-
res hablan intentado , aunque en vano , curar 
tan graves males. Veía las Aduanas , que debían 
ser un termómetro para graduar la protección 
de la industria propia, y el contrarresto de la 
extrangera, gobernadas sin ningún respecto á 
estos principios ^ , hechas simultáneamente el 
horror del Comerciante honrado , y el ludibrio 
de una multitud inmensa ocupada en defrau-
dar derechos complicados, excesivos , y lo que 
es peor arbitrarios, é injustos. 
Estas consideraciones arrebataron el zelo 
de D. Miguel de Múzquiz. Dos veces intentó 
el arreglo de un objeto tan importante , sin el 
qual será siempre ilusoria, ó por mejor decir 
imposible la prosperidad de la Monarquía. 
Procurar que el Estado tuviese mas, y que 
cada vasallo pagase menos , era el problema que 
Ensenada creyó resolver formando aquel T r i -
bunal , cuya existencia acuerda todavía á la 
Nación una idea que nunca podrá perder de 
D2 
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vista. Siguióle en tan glorioso designio D. M i -
guel de Müzquiz: pero ya fuese que el empe-
ño de aspirar á una perfección quimérica frus-
trase el logro del bien que se buscaba, oque 
no se respetase bastante aquel canon primiti-
vo de toda imposición que , condenando la ar-
bitrariedad , exige un método cuya publicidad 
refrene á un mismo tiempo los fraudes de los 
contribuyentes , y las vexaciones del exactor: 
ya fuese que la autoridad , demasiado inclina-
da (l8) á entrometerse en los pormenores , sa-
crificando á esta, mezquina vigilancia los prin-
cipios generales que perdía de vista , no qui-» 
siese dexar á los Pueblos el derecho de repar-
tir , débil equivalente del derecho mas precio-
so de tasarse , en que se cifraba su antigua 11^  
bertad ; ó en fin que el aparato de un catastro 
desconocido y dispendioso asustase á los Pue-
blos , y que familiarizados (,p) con la opresión, 
viesen con sobresalto la imagen nueva y pere-
grina de una verdad, que no podian conocer, 
y favoreciesen las ocultaciones sugeridas por 
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el ínteres parcial: el decreto de la única con-
tribución acelerado , ó publicado por D. Miguel 
de Múzquiz en 1769 no tuvo efecto. 
Demasiado ilustrado para obstinarse contra 
las reclamaciones que se le hacen , advierte 
los defectos de la execucion , pero aspira á 
corregirlos , y no puede resolverse á abando-
nar una idea tan preciosa á su corazón , de-
fendida por su utilidad y justicia, y combata 
da solo por la preocupación. 
Vuelve muchos años después á ella , y con-
sigue simplificarla. Se reduce á pedir á cada 
Pueblo por medio de su Provincia un tributo, 
al principio leve, y solo dirigido á establecer 
la forma de la percepción. Sin mas medida 
que el conocimiento tradicional y positivo de 
las justicias naturales, debian estas repartirle 
sobre todos los terrenos de su jurisdicción. Pu-
blicado el repartimiento cada interesado podía 
deducir sus agravios ante los mismos Jueces, y 
solo en este caso el aprecio de los peritos y 
la vista del objeto debían instruir la discu-
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sion, y terminarla en un juicio sumario. 
La tierra considerada como la basa patente 
de la primera industria que cria y produce, y 
las Casas, Talleres, Almacenes y Tiendas co-
mo basas de la segunda , que por medio de 
la elaboración aumenta el valor primitivo: es-
tas dos medidas infalibles de la propiedad ab-
soluta de una Nación , esto es, de los bienes rea-
les y artificiales , determinaban la quota del 
tribqto : el qual pasando de los Pueblos á la 
cabeza de Partido y succesivamente á la Ca-
pital de cada Provincia , y depositándose en 
todas partes sin mas gastos que los de condu-
cion, llegaba al Erario libre de qualquiera des-
perdicio. 
Acostumbrados una vez los Pueblos á esta 
forma , solo faltaba extenderla hasta reempla-
zar las rentas provinciales que debian suprimir-
se primero , y aquellas que por adolecer de 
los mismos vicios debian tener después la mis-, 
ma suerte. 
Era infalible el acierto de un sistema ente-
ramente fundado sobre el interés personal de 
los que hablan de concurrir á su execucion: 
pues viendo inmediatamente cada Ciudadano la 
relación de su quota con la carga común, era 
tan imposible que todos se uniesen para opri-
mir á uno 9 como que uno lograse eludir la v i -
gilancia de todos. 
Las Aduanas , que comprehenden las rela-
ciones exteriores del Estado , como la tierra y 
casas las interiores , debian quedar en manos del 
Soberano, porque solo el depositario del inte-
rés general era capaz de refrenar el de las Pro-
vincias , siempre propensas á usurpar una prefe-
rencia particular, muy funesta al Estado. Enton-
ces se arreglaban á los verdaderos principios: 
huían del centro del Reyno con los odiosos de« 
rechos de consumo : iban á colocarse en los ex« 
tremos, y desaparecían los privilegios parcia-
les , usurpados ó mantenidos contra la felicidad 
común. Allí se arraigaban para cobrar de una 
vez 9 y solo del extrangero aquella alcabala(ao), 
tan fatal á toda industria , y de que quedaba 
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libre la nuestra : cesaban las pesquisas y vexa-
ciones interiores: una comunicación franca se 
abría desde los Pirineos hasta las columnas de 
Hércules : la muchedumbre de empleados in -
útiles restituía á la labranza , á las artes, y á 
la virtud millares de brazos perdidos para ellas: 
iodo tpmaba el aspecto de un gobierno pater-
nal , y los tributos mas productivos para el Era-
rio parecían ya dones del amor, mas bien que 
exacciones de la autoridad. 
Tales eran las miras de D . Miguel de Muz-
qiiiz , tal el plan que una experiencia consu-
mada le había dictado como el mas justo, el mas 
fácil, y aun el único que pudo imaginarse. Con 
todo no llegó á perfeccionarle por falta de tiem-
po ó de vigor ; ó mas bien por aquella fata-
lidad inexplicable que retarda en todas partes 
los progresos de la verdad 5 y hace tan costosa 
y difícil la felicidad de los hombres. 
Vendrá, vendrá sin duda <") el día de rea-
lizar este excelente sistema, y la Nación no 
defraudará entonces á su autor dé la gloria que 
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íe pertenece , por haber franqueado la senda al 
hombre que la Providencia hubiere destinado 
para llenar tan grande objeto. 
Pero si D . Miguel de Múzquiz no consi-
guió perfeccionar el ramo de contribuciones, 
¿quanto no promovió el aumento de convenien-
cias en los contribuyentes ? Desde el principio 
del siglo se había intentado resucitar la indus-
tria nacional: pero la ineficacia de estos esfuer-
zos interrumpidos, y en algún modo desorde-
nados , habia infundido en los ánimos aquel axio-
ma funesto de que nada puede prosperar en Es-
paña. 
D . Miguel de Múzquiz, sin ruido , sin ar-
rogancia 5 y casi ocultándose , aspiró á borrar 
esta preocupación restaurando la agricultura, 
las artes y el comercio» Quando se trata de fo-
mentar estos objetos interesantes , aquel hom-
bre , tan parco distribuidor del Erario público, 
como generoso del suyo : aquel hombre que esca-
seaba las dotaciones de los mas empleados: aquel 
que padecía la mayor angustia de espíritu quando 
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ocurría algún desembolso extraordinario , ya 
no se detiene en dificultades ni dispendios. Sa-
be que estos auxilios , bien distribuidos , redi-
túan á su tiempo con usura : sabe que es i n -
dispensable arriesgar(22) para lograr el fruto : .sa-
be que la prosperidad de un establecimiento re-
compensa el gasto de muchas tentativas infruc-
tuosas ; y que en la realidad no hay desperdi-
cios de esta especie, si se hacen en el Estado 
mismo que los costea. 
Empieza por la Agricultura, y su primer 
paso es la conquista de una Provincia entera, 
arrancada á la esterilidad y á los delitos 9 con 
la fundación de aquellas Colonias , objeto de 
tanta crítica, monumento de admiración y de 
lástima, que en medio de los defectos insepa-
rables de todo ensayo interesarán siempre á los 
sabios en favor de los que concibieron, auxi-
liaron 5 y acabaron tan admirable empresa. 
Mientras el primer Tribunal de la Nación 
removía por una parte las trabas impolíticas 
que encadenaban la agricultura con la tasa de 
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los frutos y las dificultades del rompimiento de 
tierras , D. Miguel de Múzquiz estimula por otra 
con, toda su autoridad los progresos de la la-
branza ; y necesitándose todavía licencia del 
Gobierno para operaciones que deberían pre-
miarse , la franquea con una facilidad antes 
desconocida. Millares de establecimientos se 
forman en Valencia , Cataluña y Mallorca : la 
extracción de los trigos (a3) de Castilla duplica 
su cultivo , y vá á reemplazar en nuestras Pro-
vincias meridionales parte de los que recibían 
del extrangero , hasta que la conclusión del 
Canal de Campos acabe de arruinar aquel co-
mercio , azote y borrón de nuestra economía 
interior. 
Este Canal de absoluta , de urgentísima ne-
cesidad para el bien de una de nuestras mas 
fértiles Provincias , arrebata una parte de su 
atención : duplica su consignación , y vé con 
sentimiento que el dinero de nada sirve sin 
método. 
D . Miguel de Múzquiz no se reduce á be-
E 2 
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neficiar la agricultura con su autoridad: añade 
á ella la fuerza del exemplo; y la Nación se 
admira al verle dedicar todo el patrimonio de 
sus hijos para fundar en Valencia uno de aque-
llos establecimientos que tanto animaba, ven-
ciendo su propia timidez, los siniestros vatici-
nios de una amistad poco ilustrada , y los su-
surros de la ignorancia y la calumnia. 
Por una parte no pretende ocultar una r i -
queza., cuyo origen es tan puro y legítimo, 
quanto noble y honroso su empleo : por otra 
sabe que abundamos, mas que ningún otro pais, 
de hombres tétricos , incapaces de hacer el bien, 
enemigos de quien le busca, y que , sectarios 
de un fatalismo político, combaten las empre-
sas nuevas con el malogro ^ de las antiguas: 
como si un hado irresistible las conduxese , y 
como si el éxito de todas no fuese una conse-
qüencia infalible de los buenos y malos princi-
pios con que se forman. 
D . Miguel de Múzquiz advierte en las le-
yes , y señaladamente en las operaciones del 
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fisco , el origen de muchos males: vé como los 
varios derechos , obra de la necesidad, del er-
ror , y de la anarquía de los últimos siglos , ha-
blan desarraigado ^ succesivamente las more-
ras de Granada , y destruido con el mismo gol-
pe sus Fábricas : arruinado las de Segovia, To-
ledo y Sevilla : sembrado el desaliento y la des-
población por todas partes ; y en fin precipi-
tado hácia las manos libres y venturosas del 
extrangero las materias primeras que la natura-* 
leza sembró con prodigalidad " sobre nuestro 
suelo. 
Procede contra este daño en su origen. La 
lista (a<5) de las franquicias y exenciones concedi-
das en su ministerio, suple con ventaja el pin-
cel de la eloqüencia, que algún dia volverá con 
mas aplauso á presentar á la gratitud de la Es-
paña el restaurador de su industria , quando las 
plantas, aun tiernas, que sembró y cultivó por 
todo el Reyno hayan dado un fruto sazonado. 
¿Pero como podré olvidar el incremento 
que le debe aquel Principado, que ha triplica-
do su industria , comercio y marinería, necesi-
tando solo para la perfección de sus artes 
la concurrencia de las demás Provincias? 
El comercio, cuyos progresos son consi-
guientes á los de la Agricultura y de las Fá^ 
bricas , recibió dos beneficios mas directos de 
Don Miguel de Múzquiz con el arreglo de la 
moneda á un cuño , y con la recopilación de 
los aranceles de Aduanas. 
La moneda admitida por todas las Nacio-
nes cultas 5 como la señal representativa de las 
riquezas verdaderas, y destinada á facilitar los 
trueques con la mayor rapidez, carecía entre 
nosotros de sus tres atributos esenciales , como-
didad , igualdad y seguridad. 
La precisión de pesarla, ensayarla y COITH 
pletarla , y las repeticiones á que daba lugar, 
eran otras tantas trabas antimercantiles. D . M i -
guel de Múzquiz emprende reducirla á un cu-
fío , y concilla este acto de beneficencia publi-
ca con el respeto debido á la propiedad: ope-
ración que nada dexaria que desear, á no ha-
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berse aun mezclado en ella la preocupación de 
alterar la ley de los metales para disminuir su 
saca : como (28) si estos miserables secretos, dig-
no recurso de las edades bárbaras, cupiesen en 
la ilustración de la nuestra: como si el precio 
de todas las cosas no se proporcionase inme-
diatamente , dentro y fuera del Reyno, al valor 
intrínseco de las monedas con que se pagan; 
ó como si hubiese misterios de esta naturaleza 
inaccesibles al análisis de la Docimástica. 
La recopilación de aranceles de Aduanas, 
obra digna de su zelo patriótico, pero que p i -
de mayor perfección , ó por mejor decir una 
reforma absoluta, tendrá siempre el mérito de 
la uniformidad, de la publicidad , y de preser-
var al Comerciante de toda concusión arbi-
traria. 
Así, pues, recorriendo todas las relaciones 
de la industria se descubre estampado en ellas 
el zelo y patriotismo de D . Miguel de Müzquiz. 
Hay ramos enteramente creados por é l : los hay 
restaurados y perfeccionados; y acaso no exis-
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te uno que no le haya debido fomento y pro-
tección. Enseñanza , máquinas, exenciones, pre-
mios , honores , nada dificulta , nada escasea. 
E l comerciante, el fabricante , el artista , el 
simple artesano , tienen facilidad de hablarle 
á todas horas; y si no hallan siempre todos 
los auxilios que pretenden 9 vuelven á lo me-
nos contentos de aquella acogida lisonjera, que 
cuesta tan poco á la autoridad , y es el agen-» 
te mas seguro de que puede servirse. 
Aquel semblante, siempre ayrado (2p) contra 
la muchedumbre importuna de pretendientes, 
que nunca pudo disimularles la opinión íntima 
que formaba de lo inútil ó perjudicial de los 
empleos á que aspiraban , se sonrie al hombre 
ú t i l , y señala con una graduación tan rápida 
como expresiva la diferencia que hace , entre 
los que sirven al Estado , y los que devoran 
sin provecho alguno lo mas puro de su subs-
tancia. 
Este vicio hecho quasi constitucional líe-
naba de indignación á D . Miguel de Múzquiz. 
Se impacientaba siempre que día tratar de tan-
tos acomodos(3(>), establecimientos y fundado-
nes% que á título de piedad , y quebrantando 
los resortes del corazón humano , conspiran á 
eximir al hombre de la obligación de trabajar 
que Dios le impuso. Pero sobre todo se con-
dolía al contemplar una juventud mal aconse-
jada , que desamparando las clases productivas, 
se precipitaba hácia las Universidades : donde, 
entre tal qual sobresaliente ingenio, que des-
tinado por la naturaleza á saber triunfaba de 
los defectos de una educación ineficaz , veía mi-
llares de hombres perdiendo el mejor tiempo 
de su vida , obscureciendo su razón con doc-
trinas impertinentes ó ridiculas, é inhabilitándose 
para el exercició de las demás profesiones ; y 
donde , en fin , veía nacer todos los males de la 
República en aquellos intrusos que sin ins-
trucción , sin providad y sin talentos profanan 
á porfía el santuario de la religión , ó el de 
las leyes. 
Conocía D . Miguel de Múzquiz que tan 
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funesta tendencia , obra de la legislación, solo 
podia corregirse por ella; y que esta operación 
delicada pedia que , ilustrándose los ánimos, 
substituyese la Nación el conocimiento y dis-
cusión de su economía á tantas qüestiones mi -
serables que usurpaban el nombre y los dere-
chos de la sabiduría. 
Formóse esta Sociedad ^0 patriótica 7 y el 
Ministro que presintió en una larga distancia 
los efectos que había de producir, se alistó al 
punto entre los Sócios, y concurrió con su me-» 
diacion á todos los socorros que le franqueó 
su augusto fundador. . 
Persuadido de la influencia que tienen las 
luces en la prosperidad de los Estados, creía 
que ellas solas derramadas por todas las Pro-
vincias podrian triunfar un dia de los obstácu-
los que impiden su progreso; y que las Socie-
dades económicas , á pesar de los defectos de 
su gobierno , iban á preparar en silencio esta 
revolución, que ha de restituir á la España su 
antigua superioridad. • 
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¡Corí que ansia suspiraba por este veuturo-
so tiempo ! ¡con que respeto miraba á los qué 
conocia capaces de acelerarle! Libre del tor-
mento que padecen ciertos hombres condenados 
á la desgracia de aborrecer los grandes talen-
tos r nunca separaba su cariño de su aprecio, 
y sometía su autoridad á aquellos (32) entes su-
blimes , en cuya formación parece que la divi-
nidad quiso ostentar su poder, presentándolos á 
sqs semejantes , para ser á un tiempo objeto 
de su admiración y de sus injusticias. 
D . Miguel de Múzquiz, no perdiendo la 
ocasión de aprovechar quantos pensamientos 
titiles se le comunicaban 7 y hallando en sus 
compañeros ideas no menos fecundas que ven-
tajosas á la Nación 5 se preparaba á auxiliarlas, 
quando una guerra inevitable suspendió de re-
pente la actividad de su beneficencia, duplicó 
sus obligaciones, y llenó de cuidados su cora-
zón patriótico. 
Quando la guerra no produjese mas daños 
que la pérdida de las tristes víctimas que sa-
pa 
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orifica 9 y la interriipcion de aquellas ocupa-
ciones que alimentan la fuerza de los Estados, 
los Soberanos deberían á porfía alexar para 
siempre de su dominio tan horrible plaga. ¿Pe-
ro que será si se atiende á sus enormes dispen-
dios? ¿á la desproporción de estos con las fa-
cultades de los Pueblos que deben sufragarlos? 
¿á que ninguno puede suplirlos con las con-
tribuciones ordinarias ? ¿á que es menester an-
ticipar el tiempo por medio del crédito ? ¿y , 
finalmente , á que este remedio, tan funesto co-
mo necesario, suele al cabo agravar el mal 
mismo, exprimiendo las generaciones actuales,-
devorando la subsistencia de las venideras , y 
abriendo el funesto manantial de que han bro-
tado los males que oprimen ya la Europa, y 
la amenazan con una próxima despoblación? 
Medite bien estas amargas verdades el hombre 
que la Providencia colocó junto al trono : exa-
mine 3^) ei origen de las injusticias generales y 
parciales del fisco: vea los daños que arrastran 
las trabas y opresiones que sufren las clases 
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mas úti les: considere su influencia sobre la 
prosperidad pública, y la naturaleza le habrá 
negado entrañas si no emplea toda su activi-
dad, todo su zelo en cerrar inmediatamente 
este abismo donde van á sepultarse las Na^ 
ciones. • 
Pero tal es la situación actual de la Euro^ 
pa que el frenesí de la una basta para arras-
trar las demás, y que el derecho sagrado de 
defensa produce el del ataque. 
Entonces el Ministro debe hacer frente á 
la tempestad que no pudo conjurar , y preci-
sado á valerse de medios tan extraordinarios 
como las necesidades que se le presentan, de-
be combinar la suavidad con la eficacia. Ya no 
se trata de hacer bien á los Pueblos , sino de 
hacerles el menor mal posible ; y quanto mas 
delicada sea esta combinación, tanto mas brn 
liará la sabiduría del que acertase en ella. 
E l aumento de la tercera parte de contri-
bución por que empezó I>. Miguel de Múzquiz, 
no presenta ciertamente este méri to: pero es 
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iríenestér advertir,:que el mal procedía mas 
bien de la naturaleza de las rentas aumentadas 
que del aumento mismo r que en un sistema 
bien combinado (34) seria el mas análogo y mas 
Esta operación tuvo á lo menos la ventaja 
de que no se desfalcase su producto con nue-
vos gastos de cobranzas ; y los zelosos y sa-
bios Magistrados que presidieron á su execu-
cion 9 no solo hallaron el secreto de aliviar á 
los Pueblos 9 sino que mejoraron su suerte, fa-
cilitándoles el uso de los sobrantes de sus Pro-
pios , ó la enagenacion y rompimiento de sus co-
munes , y haciendo contribuir al fomento de la 
labranza lo mismo que al parecer debia arrui^ 
narla. 
Los recargos impuestos en los géneros de 
estanco , nocivos en quanto aumentaban el ali-
ciente del contrabando 9 alterando la propor-» 
cion que debe haber entre el derecho y los 
medios de eludirle , eran disculpables como un 
arbitrio impuesto sobre consumos del luxo. 
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. Pero ¿quien no aplaudirá los de imposi-* 
cion de ios depósitos sobre la renta del taba-» 
co , y creación de los Vales Reales : arbitrios 
justos , benéficos, eficaces , que después de lie-* 
nar el objeto de la guerra, de excusar todos 
los medios destructivos, empleados hasta enton-
ces, han producido una revolución incalculable 
en el Estado, y tal vez serán el origen de su 
restauración ? 
Representémonos en efecto una cantidad 
inmensa de numerario substraida á la circulación, 
sin utilidad para los dueños gravados con el injus-
to derecho de depósito, ni para el Estado que 
perdia el aumento de acción que debia producir, 
esperando la comodidad de > los poseedores de 
tierras, que casual y parcialmente la admitían 
con un interés módico y arbitrario. ¡Ah! si Don 
Miguel de Múzquiz hubiese completado esta 
operación saludable , si hubiese justificado la 
preferencia que pedia la Corona , substituyendo 
á favor de los particulares frustrados de la fa* 
cuitad de tomar dinero sobre sus haciendas, la 
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dé venderlas, tendría la gloria inmortal de ha-
ber roto (35)el primer eslabón de aquellá cade-
na dé desigualdad y de estanco , que vincula 
• las propiedades , destruye la industria, é im-
pide la circulación de los bienes, no méños 
necesaria que la de los signos destinados á re-
presentarlos. 
E l tiempo ha justificado ya los Vales Rea-
les. Unas escrituras del Estado con un interés 
equitativo para el Erario, pero bastante alto pa-
ra determinar en lo sucesivo el de todos los 
contratos , y hacer circular el dinero sepultado: 
el gravamen de los interesados sufrido por to-
dos los Vasallos como carga pública, y repar-
tido entre ellos en proporción de lo que ayu-
daban á sostenerla : el derecho dado á cada 
uno de indemnizarse por la diferencia del ser-
vicio que hacia como prestamista de la parte 
que le tocaba como contribuyente: las precau-
ciones tan bien tomadas contra el primero de 
los abusos á que está sujeto este recurso , la 
falsificación , de que ni se ha verificado , ni 
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puede verificarse un solo exemplo : las que ca* 
ben en una Monarquía contra el segundo, es-
to es , su ilimitada multiplicación , imponiendo 
en las solemnidades con que cada cédula anun-1 
cia y circunscribe su número el único freno de 
que es capaz la autoridad, la opinión pública, 
y su propio interés: en fin , la comodidad y la 
facilidad del giro , atributos esenciales de seme-
jantes efectos : tales son los principios de econo-
mía y justicia que presidieron á esta operación, 
combatida hasta ahora con exemplos(3<5) de ab-? 
soluta disparidad, mas bien que con razones 
fundadas: pero que ha triunfado por fin, y ha 
demostrado, que no debiendo negarse al poder 
soberano el derecho de imponer , menos se le 
debió dificultar el de hacer circular entre los 
contribuyentes la representación de las imposi-
ciones , que no podian aprontarse en el punto que 
las necesitaba el Estado. 
D . Miguel de Múzquiz desplegó en el dis-
curso de esta operación aquella constancia que 
nace del convencimiento íntimo de la verdad , y 
G 
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para corregir los estorbos que causaba á la cir-
culación de los Vales Reales a falta de una 
fuerza pública , destinada á mantenerlos en un 
perfecto equilibrio con el dinero, cooperó á ía 
formación del Banco Nacional : obra superior 
tal vez á la fuerza de su alma , pero no á sus 
conocimientos y á su zelo : obra , cuya exis-
tencia y prosperidad probará siempre lo que pue-
den reunidos la autoridad , la inteligencia y el pa-
triotismo , y cuya ruina solo probaria el despre-
cio 5 el olvido ó la ignorancia de estos principios. 
Pero si Don Miguel de Múzquiz no tomó 
sobre sí el noble y difícil empeño de resistir á 
las pasiones miserables , que de frente, ó á es-
paldas combatían este establecimiento , lejos de 
dexarse preocupar por ellas, se esmeró en c i -
mentar el Banco, poniendo exclusivamente en 
su mano el pago de la deuda Nacional: conce-
sión justificada por el giro de los Vales Reales, 
por el aumento excesivo de los derechos que per-
cibe el Erario, y por el repartimiento de las ut i -
lidades que produce. 
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No contento con haber consolidado el Ban-
co , y atraído el dinero muerto á un centro co-
mún por el aliciente de la segundad combina-
da con la utilidad que producían estas y otras 
concesiones, antes desperdiciadas por el Erario 
y la Nación, conoció que para cimentar esta 
empresa, destinada á hacer refluir los fondos que 
ponía en movimiento hácia la industria nacional, 
ya en sus relaciones directas, ya en los planos 
de mejoramiento inaccesibles á los particulares, 
era forzoso borrar para siempre aquella descon-
fianza arraigada en los corazones contra las obli-
gaciones de la Corona , que perjudicaba á to-
dos los establecimientos sujetos á su influencia. 
Este objeto tuvo el decreto por el qual se ad-
mitían sobre la renta del tabaco censos y ren-
tas vitalicias, pudiendo los imponedores entre-
gar la tercera parte en créditos del Señor Feli-
pe V . Allí están condenadas aquellas máximas 
ridiculas y detestables de que los Reyes son me-
nores y usufructuarios de la Corona , que por 
una comparación pueril se a s i m i l a b a á un ma-
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yorazgo, cüyo suecesor no debe satisfece¿ los 
empeños del último poseedor : como si los So-
beranos pudiesen contraer deudas y obligacio-
nes personales: como si todas no fuesen cargas 
del Estado , en cuya defensa y conservación las 
emplean ; ó en fin como si el Estado , que nun-
ca muere, no estuviese siempre sujeto á las obli-
gaciones que se impuso por medio del supremo 
Administrador que le representa. Allí están es-
tampados en toda su fuerza los verdaderos prin-
GÍpios5 los únicos que pueden conciliar la jus-
ticia con la utilidad duradera W\ 
Esta operación, que debia llenar los deseos 
de todos los buenos Ciudadanos, producir al 
Erario los socorros que necesitaba, restaurar la 
confianza y beneficiar millares de familias con 
la colocación directa, ó revalidación de los eré. 
ditos que les pertenecían, fué lenta, quedó in-
completa , y cedió á las preocupaciones de los 
que pensaban servir al Monarca inutilizando el 
mas noble monumento de su Reynado, y al 
zelo no menos funesto de los que ignorando que 
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el tiempo es dinero, declamaban contra la ne-
gociación de créditos (^) , y retrayendo con sus 
escrúpulos indiscretos á los compradores , em-
peoraban la suerte de los vendedores , infeliz 
objeto de sü caridad destructiva. ¡Tales son los 
obstáculos que tiene que vencer la verdad quan-
do la comunicación de las luces no ha madura-
do los ánimos para que la perciban! 
En medio de todas estas operaciones, y de 
los desvelos que le causaban, Don Miguel de 
Müzquiz tuvo que admitir la Secretaría de la 
Guerra que le confió interinamente S. M . 
í Este Ministerio es sin duda fácil al lado de 
un Soberano , que amando la paz, posee aque-
lia ciencia tan terrible como necesaria : la ha 
exercitado en la campaña : la emplea en el Ga-
binete ; y conoce la importancia , y los medios 
de la disciplina militar. D. Miguel de Müzquiz 
ageno de tales conocimientos , no pudo contraer 
en esta nueva carrera mas mérito que el del or-
den , la puntualidad, el zelo , y sobre todo la 
imparcialidad, tan necesaria en la variedad de 
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opiniones y partidos que dividen aquellos gran-
des Cuerpos , y alteran Ja uniformidad que tan-
to necesitan. 
Inclinado á la concordia por reflexión y 
por genio , procuró observar la mas exacta neu-
tralidad , oyendo á todos con agrado y sin 
preocupación, y no dexándose dominar de na-
die. Hizo valer los servicios de cada uno, los 
deseos de los que no pudieron servir, y consi-
guió conservar y emplear útilmente excelentes 
Oficiales, mas quexosos del olvido, que de la 
falta de premios. Distribuidor riguroso de estos, 
se defendia igualmente de las inclinaciones de 
parentesco ó paisanage , y de las ilusiones mas 
disculpables de la amistad : no creia que su M i -
nisterio debiese satisfacer las obligaciones de su 
condición privada ; y para blasonar de agrade-
cido con algunos individuos , nunca pudo re-
solverse á ser ingrato con la Patria. 
En la atención cuidadosa de sacar partido 
de las luces y pasiones mismas de todos los que 
servían al Estado , brillaba la consumada ex-
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períencia de D . Miguel de Múzquiz : conocia la 
imposibilidad de destruirlas: queria contenerlas, 
dirigirlas , y sobre todo evitar la necesidad cruel 
para su corazón de emplear remedios violentos. 
Esta conducta , acompañada de la mayor 
franqueza en el trato, le cautivaron el cora-
zón de los militares , y todos confesaban que 
no era indispensable serlo para gobernarlos con 
acierto. 
Entretanto la reunión de los negocios mas 
importantes y urgentes , y la suma tensión en 
que ponían su ánimo los empeños y las resultas 
de la guerra, empezaron á oprimir y, arruinar 
la salud de D . Miguel de Múzquiz. Pareció no 
obstante , que recibía nuevo vigor con la feliz 
restauración de la paz , época tan deseada por 
é l , y que habia acelerado en quanto podia, ha-
ciendo que por la abundancia de los socorros 
fuesen las empresas militares prontas y deci-
sivas, 
Pero ni la paz , ni los honores duplicados 
que D . Miguel de Múzquiz, hecho ya Conde 
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dé Gausa , mereció á la piedad del Rey , ni la 
íntima y agradable convicción de ser el primer 
Ministro de Hacienda desde Garlos V. que en 
tiempo de guerra hiciese frente á todos sus gas-
ios, sin enagenar las rentas, ni suspender el 
pago de sueldos, ó de consignaciones á Fá^-
bricas y establecimientos útiles, nada pudo res-
tituir su robustez postrada , mas bien al peso de 
los cuidados y el trabajo, que al de la edad. 
; Su alma habia sentido golpes muy crueles. 
Había perdido succesivamente dos amigos (4o}5 
ambos útiles al Estado en distintas carreras : am-
bos justificados por la experiencia posterior de 
sus servicios, pero ambos obscurecidos en al-
gún tiempo por el espíritu de partido, al que 
nuestro Ministro opuso la constancia, la publi-
cidad y los esfuerzos de una amistad rara en el 
mundo, y tal vez desconocida en las Cortes. 
Pero sobre todo habia llorado la pérdida de 
un hijo , preciosa esperanza de su vejez, par-
tícipe de la buena educación que dio á todos los 
suyos j pero que se disünguia entre ellos por el 
ss 
ardor impetuoso que le arrastraba á la gloria, 
que no le dexaba perder ocasión de distinguirse, 
y que le hubiera conducido temprano á los pri-
meros grados de la Mil icia , á no haber cortado 
sus dias una muerte intempestiva. 
Finalmente, penetrado de la necesidad de 
escasear los premios, moneda de honor, y de 
opinión que constituye la mayor riqueza de los 
Soberanos , porque es indefinida , pero que se 
envilece como las demás en proporción de su 
abundancia, y entonces no sirve ya para re-
compensar los servicios úti les, pensaba reinte-
grarse en estos principios, fuera de los qua-
les le hablan arrastrado las ocurrencias de la 
guerra. 
La reforma de la Hacienda , la del Exér-
cito, y la infiexibilidad de que tenia que armarse, 
asustaban la debilidad de su alma. 
E l afán de toda su vida habia sido ador-
mecer la envidia , y hacerse perdonar el bien 
que hacia. Veía que ya era menester dar gol-
pes mas decisivos , y que iba á ser el blanco 
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de las murmuraciones y asechanzas del parti-
do, demasiado numeroso, que en todos los paí-
ses combate en favor de los abusos, y se i n -
teresa en su conservación. Esta lucha conti-
nua entre el entendimiento y el corazón del 
Conde de Gausa, entre lo que quena, lo que 
conocía indispensable , y no se atrevia á em-
prender , alteró visiblemente su salud , y 
precipitó los últimos instantes de una carre-
ra que por el orden natural debia aun dila-
tarse. 
¡Funesta y lamentable pensión de estas no-
bles é infelices víctimas de la invidia y felicidad 
pública! Rodeados en los instantes mas críticos 
del aparato de su dignidad, la previsión , ios cui-
dados , la agitación de espíritu, tristes compa-
ñeros de la autoridad, suelen agravar sus do-
lencias. Apenas pueden entregarse á los víncu-
los que la naturaleza se esfuerza por estre-
char en proporción de lo que se adelanta la 
muerte para cortarlos ; y ven alguna vez á 
la amistad misma ahuyentada por el rezelo 
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de confundirse con la ambición. 
A l oír la enfermedad del Conde de Gau-
sa la Corte y la Capital se conmueven : el 
Rey, que le. ama, le envia las señales menos 
equívocas y mas lisonjeras de su aprecio : el 
Pueblo mismo, el Pueblo, siempre opuesto á 
los que mandan , teme perderle : la invidia y 
la calumnia parecen desarmadas: el interés cre-
ce con el peligro : es el objeto de todas las 
conversaciones : se quiere saber por instantes 
el estado de su salud ; y el abatimiento se pin-
ta en todos los semblantes quando, desvane-
cidas las leves esperanzas que habia de su res-
tablecimiento , se oye de repente que ya no 
existe. 
Pero ¿qual fué la sensación que causé su 
testamento al resonar en todas partes, que al 
cabo de diez y nueve años del Ministerio me-
jor dotado, apenas dexaba intacto el patrimo-
nio de su esposa , y era menester que la l i -
beralidad del Rey recompensase en los hijos 
la moderación del padre? 
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Esta moderación loable del Conde de Gau-
sa, que á veces tocaba en el exceso de pusi-
lanimidad , y era , digámoslo así , el alma de 
su carácter , será siempre el mejor intérprete 
de su vida y de su muerte : de la inconseqüen-
cia ó imperfección de algunas providencias : de 
la inacción que se le achacaba ; y de la injus-
ticia que algunos hacían á su talento é instruc-
ción. Hizo todo el bien que pudo sin estrépi-
to : todo aquel que exigía la necesidad impe-^  
riosa : todo aquel para que halló apoyo y pro-
tección ; pero dexó de hacer el que pedia gran-
des esfuerzos, y podía excitar demasiadas que-
xas. 
Semejante á aquellos Sabios á quienes un 
estudio profundo abrió los arcanos del cuerpo 
humano , que al considerar la delicadeza de su 
organización , la multiplicidad de riesgos que le 
amenazan , y el corto número de remedios que la 
naturaleza quiso hasta ahora revelarnos, se asus-
tan en esta contemplación , y irresolutos entre 
las ventajas y los inconvenientes , pierden un 
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tiempo precioso, y quedan muchas veces eclip-
sados por un hombre mas intrépido por menos 
ilustrado : tal era la situación última del Con-
de de Gausa: tal era el fruto de una triste y 
prolixa meditación. 
I Ministro consumado ! si permite la Provi-
dencia que nuestras almas después de la muer-
te perciban estos fúnebres obsequios 5 recono-
cerás sin duda la voz de un hombre á quien 
amaste: que nada te debió , sino la justicia en 
los negocios , y la bondad en el trato : que 
tiene ahora el derecho de decir la verdad, por-
que te la dixo mientras vivias; y que tal vez 
consiguió tu amistad por la energía é indepen-
dencia de su carácter. ¡Ojala que hubiera añadi-
do á las muchas lecciones que su juventud re-
cibió de tu experiencia, las que pudiste darle 
en los instantes últimos de tu enfermedad: quan* 
do la verdad sentada sobre la orilla del sepul-
cro habla con mas fuerza , y juzga los hombres 
y los sucesos sin ilusión ! Hubiera por su parte 
alentado tu ánimo recordándote la sene de ac— 
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dones que acaba de referir, y hubiera dismi-
nuido los horrores de aquel trance con los con-
suelos de una amistad verdadera. Postrado en-
tonces en un lecho de dolor(4l) te faltaron su 
asistencia y sus lágrimas, y tus ojos al cerrar-
se echaron menos un amigo. 
¡Ahí si he procurado merecer título tan 
honroso , no seré menos solícito en conservarle. 
¡Dichoso si lograre inmortalizarle con este dé-
bil monumento erigido á tu memoria y á la ver-
dad ! 
6i 
N O T A S . 
i . 
Este Tribunal es tanto mas poderoso quanto es mas ilustra-
do el Público acerca de sus verdaderos intereses : él solo basta 
para inutilizar quantas leyes le chocan. Si Luis X V . hubiera v i v i -
do un año mas , hubiera tenido que restablecer el antiguo Parla-
mento de París , como lo hizo su succesor ; pues á pesar de los 
medios que empleó , nunca consiguió acreditar el nuevo Tribunal 
que quiso substituirle. Toda la Francia estaba empeñada en r idi -
culizarle ; y los hombres no obedecen lo que ha llegado á ser ob-
jeto de su risa. No faltan acá exemplos de esta verdad ; y empe-
zando por la ley que excluye los Extrangeros del Comercio de I n -
dias , y acabando por la prohibición de las muselinas , se podria 
hacer una gran colección de casos en que la opinión ha eludido 
los esfuerzos del poder. En vano el Gobierno querrá precisar á una 
Nación generosa y noble á que dexe de serio : abominará la dela-
ción , la perfidia , y los que se la encargan, j Infeliz del que se obs-
tinare contra la opinión pública l Sus decretos son irrefragables , res-
pecto á que juzga por el gran principio de la utilidad duradera , en 
que caben pocas equivocaciones. 
Esta respuesta es literal. Hay rasgos que la eloqücncia debe 
copiar, pues los desfiguraría si pretendiese adornarlos. 
111. 
La Nobleza es tan antigua como las sociedades, y siempre 
ha estado íntimamente unida con la propiedad. Los Patricios, los 
Ricos-hombres, los Hijosdalgo, los Gentiles-hombres, ó los hom-
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bres que mantenían gente á sus expensas, tomaron su dictado de 
ella ; y verdaderamente parece regular que siempre se hayan con-
fiado las funciones mas principales del Estado á los que á un tiem-
po tenian mas interés en su conservación , y daban mejores fianzas 
de su fidelidad. E l Imperio Romano empezó á decaer quando se 
entregaron sus riendas á hombres que conservaban aun en sus per-
sonas las duras señales de la esclavitud. ¿Y como se podrá combi-
nar la elevación de ideas y de afectos con el vi l hábito que se con-
trae en la servidumbre ? ¿ Como resolverá por sí aquel que pasa la 
mejor parte de su vida pendiente del arbitrio ageno ? ¿Como resis-
tirá las tentaciones de la fortuna y del mando aquel, que conti-
nuamente atormentado de necesidades y privaciones, se vé por la 
primera vez en situación de satisfacerlas ? 
Estas reflexiones admiten su excepción. Epitecto merecía sin 
duda sentarse al lado de Marco Aurelio. No hay país que no haya 
visto del mismo modo algunas almas extraordinarias levantarse por su 
propia fuerza sobre la humilde esfera á que la injusta suerte las 
habia repelido : colocarse en la altura que las correspondía; y allí, 
desprendidas de todos los afectos de su primera condición , eclip-
sar los nombres mas ilustres , y sojuzgar la admiración y el respe-
to. Pero estos son fenómenos ; y creer por principio general , que 
los que no tienen nada, ni siquiera un nombre que conservar: que 
los que han recibido una educación estrecha : que los que se lian criado 
en una subordinación servil, valen mas que los que están contenidos 
por la doble conservación del honor y de la propiedad , y se han 
familiarizado con las comodidades y la independencia , es descono-
cer la fuerza de la educación, que, como todos saben, no esotra 
cosa que el producto de las leyes y de las circunstancias. 
La parcialidad, que equivoca freqüentemente las ideas y los 
nombres, suele elogiar con el dictado de humildes á muchos hom-
bres que son del todo inútiles para s í , para su patria , y para su 
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próximo. Convendría fixar la verdadera acepción de esta voz. La 
humildad evangélica , aquella virtud que hace al hombre anonadar-
se en presencia de Dios , y es siempre hija de una fe ardiente é 
ilustrada, merece ciertamente los mayores elogios. Es digna tam-
bién de alabanza aquella humildad ó modestia filosófica que nace 
de la sabiduría , y de un profundo conocimiento de nuestra debili-
dad. Pero no podemos pensar lo mismo de aquella humildad que 
alaban muchos, y que en substancia no es otra cosa que el espíritu 
de poquedad , de miseria, de inacción y de encogimiento. ¿Por 
ventura puede haber un vicio mas contrario á lo que exige todo em-
pleo superior ? El Estado no necesita de esta especie de humildes: 
necesita de hombres elevados, generosos , activos , y por decirlo 
así , abrasados en el deseo de gloria , esto es, de una gloria que sea 
recompensa justa de las buenas acciones. 
IV. 
Pocos hombres llevaron tan allá como D . Miguel de Múzquiz 
esta desconfianza , muchas veces funesta en un Ministro. No contar 
ba con la gloria porque la habla visto injustamente distribuida , ni 
con el Estado porque le suponía en una situación desesperada , ni 
con los hombres porque los conocía ; y creyendo que emplearlos 
éra suministrarles ocasión de excitar sus vicios, toda novedad , to-
do movimiento le parecía un mal. Por eso era tanto mas laudable 
lo que hacia, quanta menos esperanza tenia del acierto. 
V. 
Carlos V . y l u i s X I V . disimularon con gran cuidado la 
idea de aspirar á la Monarquía universal que se les atribuyó succe-
sivamente , si es que pensaron alguna vez en esta magnífica quime-
ra. Sus declaraciones de guerra , así como sus Tratados de paz, anun-
ciaban la moderación , y cubrían siempre con el velo de la justicia 
I 
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las pretensiones tal vez menos conformes á ella. Pero los Ingleses, en-
greídos con la superioridad de su Marina , desdeñaron desde el año 
de 1739 semejantes artificios: afectaron altamente la superioridad del 
mar ; y tomando la defensa del comercio clandestino, que tantos 
convenios les prohibian , un Orador de aquel tiempo se atrevió á 
asentar en el Parlamento de Londres, que no se había de consentir 
que se disparara un cañonazo sin el permiso de la Gran Bretaña. 
r V I . 
Nadie ignora el estado de decadencia á que había llegado U 
Monarquía en el reynado de Carlos Segundo, cuya muerte detuvo 
su ruina. En ninguna época de la historia se ven mas claramente 
los efectos de una mala administración que en la de que se trata. 
Apenas corrieron ciento y cincuenta años desde Carlos V . á su ter-
cer nieto , y la España pasó rápidamente desde el colmo de su opa-
¡encía y poderío ai de la despoblación , pobreza y debilidad. E l c l i -
ma , los hombres, las producciones eran las mismas; y con todo, 
¡que diferencia entre los Españoles de uno y otro reynado! Prue-
ba convincente sin duda , de que las leyes y la educación , en una 
palabra, los gobiernos hacen la suerte de las Naciones. 
Estas fueron las circunstancias que halló Felipe V . El nieto de 
Luis X I V , y el discípulo de Fenelon, no podía dexar de conocer el 
tamaño del mal, ni la necesidad del remedio. Las guerras que le asal-
taron desde los principios de su reynado , le dieron fácilmente Exe'r-
cítos y Generales, en un país , que en todos tiempos ha mirado 
como sus timbres característicos el valor , la constancia y la fide-
lidad. Pero ¿ como mantendría esta guerra con, un Erario agotado 
por los gastos, las concusiones y usurpaciones de toda especie? So-
lo para restituir á la Corona las rentas que había perdido, aumen-
tarlas, mejorarlas, ó simplificarlas : para establecer economía y buen 
orden en los gastos, y refrenar las disipaciones | en una palabra^ 
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para reponer y reformar ía Real Hacienda , se necesitaba de todo 
el sosiego de la paz , y el Estado padeció diez años continuos los 
horrores de la guerra. 
Sin embargo , en medio de ella Juan O r r i , enviado por Luis 
X I V . para esta operación, intentó sacar el Real Erario de la con-
fusión en que se hallaba. La reducción de Joros fué sin duda una ope-
ración que solo puede justificar la extraña necesidad de aquellos 
tiempos; pero no se le debe negar el mérito de haber establecido so-
bre principios claros y exactos el sistema de la cuenta y razón. E l es-
tablecimiento de Intendentes que se le atribuye , aunque fué poste-
rior , y la instrucción que extendió el mas ilustre de sus discípulos, 
el Marques de Tolosa , manifiestan el convencimiento de O r r i , de 
que el manantial de la riqueza de los Soberanos está en las conve-
niencias y facultades de sus vasallos, que se debian fomentar con el 
comercio y la industria. Pero por desgracia , prevaleciendo el espí-
ri tu reglamentario, y las máximas fiscales que florecían entónces en 
Francia , se aplicó á nuestras Provincias, que no lo necesitaban , un 
régimen que por sí mismo tenia grandes inconvenientes , y que des-
de luego repugnaba á nuestra constitución. No pudiendo, no que-
riendo , ó no sabiendo mudar esta, y restituirla á su antigua senci-
llez , se dexó subsistir á los Corregidores, añadiéndoles los Inten-
dentes , y con el pretexto de estimular el comercio , se le cargó de 
grillos, interponiendo en sus operaciones la mano importuna del Go-
bierno. Sin embargo , seamos de buena fe , estos errores no fueron 
de aquellos Ministros , sino de su siglo. Las ciencias se perfeccionan 
con el tiempo, y en ninguna parte se sospechaba entonces que la 
única protección que piden las artes y el comercio se reduce á de-
fensa y libertad ; y que un Gobierno ha hecho quanto debe hacer, 
quando ha removido todos los obstáculos que contrarrestan su 
espontanea y natural energía. 
A pesar de estas equivocaciones, Orri debe mirarse como el res-
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taurador de la Real Hacienda , en la qual estableció un sistema que 
no habla , y lo que era no menos importante , la confianza y el c r é -
dito. Las expediciones de Cerdeña y Sicilia , después de una guerra 
tan larga y calamitosa , anunciaron á la Europa los recursos que ha-
bía recobrado la Monarquía. Sin duda estos esfuerzos debidos al ge-
nio de Alberoni que despreciaba los obstáculos, y á la sagacidad de 
Patiño que los allanaba, no contribuyeron á mejorar la Real Hacien-
da; y fué mucho que de un modo ú otro se hiciese frente á los gastos 
excesivos de las varias guerras que mediaron hasta la paz de Viena. 
Precisado Patiño á exigir constantemente anticipaciones sobre las Ren-
í a s , y á trampear, si puede decirse así , el tiempo, nunca pudo 
sacudir el yugo de los Arrendadores 6 Asentistas, por mas que co-
nociese la importancia y la justicia de esta operación , que había i n -
tentado en la Provincia de Extremadura quando fué nombrado Super-
intendente general de ella : empleo en el qual duró poco tiempo por 
la necesidad que se tuvo de su presencia en Barcelona y Cádiz. 
Quando se considera la estrechez de medios con que Patiño res-
tauró la Marina : facilitó las costosísimas expediciones quemultipli-
caba el genio emprendedor de Alberoni: como restableció la con-
fianza : como por su actividad y su eficacia suplió á quanto le fal-
taba ^ciertamente no se puede dexar de confesar el acierto de su 
elección al Ministerio. Desde entonces se le vé rodeado de las ma-
yores dificultades dentro y fuera : teniendo que seguir planes que 
no eran suyos : que contemporizar con la política , tímida y peque-
ñade l Cardenal Eleury : que costear gastos, que serian excesivos 
en la abundancia de la paz ; y á pesar de tantos contratiempos, 
ocurriendo á todo , nada faltó mientras vivió. El crédito público se 
mantuvo con su destreza y su tino , y sobre todo con el esmero 
con que protegió el comercio y la navegación de Indias , según los 
principios de aquel tiempo. 
E l vicio de esta situación precaria se descubrió después de su 
muerte , quando al cabo de los pocos meses que le sobrevivió su 
primer sucesor , hallando el segundo comidas ya las rentas del año 
corriente y las del inmediato , y no teniendo en sí los recursos pro-
pios de Patiño , apelo al medio violento y miserable de cortar las 
Cartas de pago con que se satisfacían las anticipaciones hechas á la Co-
rona. 
E l demasiado famoso Abate Terray repitió en Francia en 1770 la 
misma operación con las rescrif dones, que corresponden exactamente 
á nuestras Cartas de pago ; y como estos exemplos pueden alucinar: 
como los hombres constituidos en dignidad tienen demasiada incli-
nación á prescindir de los obstáculos que los rodean , y á salir de 
ellos por el término mas corto , sin detenerse en la trascendencia fu-
tura y moral de lo que hacen , séame lícito detenerme sobre estos 
hechos mas de lo que permite una nota. Bueno será examinar qué 
serie de raciocinios erróneos puede conducir á un hombre limitado, 
aunque lleno de la mas sana intención , hasta una conseqüencia tan 
absurda. 
Suspendamos , diría Iturralde , las Cartas de pago , pues sin esto 
me es imposible hacer frente á los gastos corrientes: pero siendo ma-
yores estos que las rentas , y necesitando quien me preste , no des-
contentemos á los que pueden prestar. Suspendamos solo las mas 
pequeñas , que estarán en distintas manos , y no incomodarán por 
su cortedad á los que las retienen. Hay muchos gastos superfinos; 
los suprimiré j y poco á poco con su producto iré satisfaciendo es-
te atraso. 
Tal sería , poco mas ó menos, el argumento especioso con que 
el autor de semejante proyecto se deslumhraría á sí mismo , y ha-
ría después ilusión al Gobierno. Analicemos ahora los errores que 
encierra. 
1. Su remedio se reducía á las necesidades de uno ó dos años, 
y dexaba en pie , y aun aumentaba las de los que habían de seguir: 
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pues no produciéndole su arbitrio mas que lo preciso para salir del 
primer apuro , quedaba entregado á los sucesivos sin ningún me-
dio ni recurso , respecto de que todos se los cerraba con la ruina 
del crédito. En una palabra , para salir de un ahogo de cien millo-
nes , v . g. se ponia en otro de doscientos , de trescientos, de todos 
los que habia de necesitar. 
2. Cornelia la injusticia mas atroz y mas antipolítica en hacer 
distinción entre las Cartas de pago grandes y las pequeñas. La mas 
atroz, porque ¿como podia calcular la relación de cada cantidad con 
las facultades del poseedor? ¿ni como podía ignorar que esta propor-
ción es la que constituye la pobreza y la riqueza ? < 6 que mil rea-
les son mas para un hombre poco acomodado , que muchos millo-
nes para un comerciante, ó un asentista ? Hizo sufrir por consiguien-
te todo el peso de esta operación á la clase mas atendible , porque 
está menos en disposición de perder, ó de esperar. Cometía la i n -
justicia mas antipolítica, porque quanto mas subdivididas estaban las 
Cartas de pago que se suspendieron , tantos mas descontentos .hizo 
y tantos mas clamores excitó. La multiplicidad de estos extendió y 
generalizó la desconílanzaí y poruña conseqüencia, muy fácil de com-
prehender á losque estudian el electricismo de las opiniones, y como 
arrastran quasi generalmente á los hombres , los mismos que se apro-
vechaban de la excepción hecha á su favor, y la agradecían en el 
instante , seguirían poco después el impulso de la opinión pública, 
y no prestarían á un Ministro , á quien nadie quería prestar ; ó bien 
exigirían unas ganancias proporcionadas al riesgo , que antes no ha-
brían calculado , y que acababan de ver en cabeza agena. 
3. Sería, increíble , á no atestiguarlo la Historia, la demencia de 
arrojarse á causar un mal cierto , y fácil de evitar , con la engaño-
sa esperanza de unas economías contingentes y remotas. Estas han 
sido siempre un embeleco con que en todas las Monarquías se ha 
adornado el preámbulo de los Edictos bursáticos. Sea superchería. 
6g . 
© ignorancia , algunos han afectado restablecer un Estado con ha-
cer reformas de cocina ó despensa, y escasear estos , ó aquellos 
gastos de Palacio. Prescindiendo ahora de la inutilidad y miseria de 
semejantes ahorros, es menester conocer muy poco el espíritu de 
las Monarquías para prometerse el acierto con semejante método. 
N o solo se pierde con él aquella pequeñísima parte del bien que 
se quiere hacer , sino que se imposibilita quien lo intenta para hacer 
otro mayor. La economía de un Reyno no consiste en las refor-
mas parciales de t a l , ó tal ramo , sino en t a l , ó tal constitución. 
Si, por exemplo, existiese una que disminuyese las clases produc-
tivas, y hiciese superabundar las estériles: si la percepción de los tri-
butos fuese complicada y arbitraria : si el conflicto de jurisdicciones, 
o la obscuridad de las leyes y sus comentadores multiplicase los pley. 
ío , los Tribunales, y los Subalternos: si por una parte se mantuvie-
se una Tropa ociosa, y muchos pobres inútiles en los Hospicios, mien-
tras se están pagando jornaleros, cuya falta encarece la maniobra , y 
por consiguiente las producciones en su lugar respectivo, pregunto ¿co* 
mo sin haber remediado de raiz todas estas causas de desperdicio , se 
creerá haber establecido aquella economía que es fecunda y durade-
ra ? Todas estas cosas están íntimamente unidas entre s í : nada se 
hará si no se coordinan en un mismo sistema , y si no se reducen 
todos los ramos de la administración pública á la mayor armonía. 
Es cierto que este plan tiene sus dificultades: pero dista mucho de 
ser impracticable , y solo puede asustar á los que contentándose con 
salir del dia, hallan mas gusto en creer que han enriquecido al M o -
narca porque han aumentado ta l , 6 tal ramo , prescindiendo de los 
demás. Este sistema tendría á lo menos la innegable ventaja de que 
una vez establecido, la pereza y la costumbre que actualmente pro-
tegen los abusos, militarían en su defensa , y su perpetuidad se ase-
guraría con los mismos esfuerzos que' serian necesarios para derri-
barle. 
70 
l a Imprevisión y la ignorancia que caracterizaron la supresión 
de las Cartas de pago se tocaron en el mismo a ñ o , quando eí 
Ministro, oprimido por el odio y la desconfianza general, se ha-
llo tan íéjos de las economías con que contaba , como inmediato á 
una nueva guerra que no había entrado en sus cálculos. Aturdido 
con el mal que habia causado , y no podia reparar , no tuvo otro 
recurso que irse á llorarlo en un claustro : haciéndose aun la i lu-
sión de que habia sido engañado , quando toda su equivocación na-
ció de haber admitido un empleo tan superior á sus fuerzas. 
VIL 
La ignorancia ha inventado una distinción odiosa, pero muy 
favorable para ella entre las luces y la probidad. No hay cosa mas 
común que prodigar el título de hombres de bien á aquellos suge-
tos mas estúpidos , que vacilan continuamente en sus principios, 
cuyas virtudes casuales ó aparentes lesdexan siempre expuestos á los 
errores mas funestos , y álos quales solo falta para ser malvados la 
energía , la ocasión , ó qualquier otro impulso. Horacio dixo mucho 
tiempo ha: 
Atque tjpsa utilitas , justi prope mater et aquí. 
Si es incontestable este principio: si lo mas justo es siempre lo mas útil, 
¿quien es el hombre de bien? ¿Aquel que ve mas claramente esta re-
lación : que en todas circunstancias conoce que el grande interés de 
ser bueno sobrepuja á todos los que se le pueden ofrecer: en una pala-
bra , aquel que es virtuoso por reflexión , por conocimiento , por eí 
amor que tiene al Ser supremo y á sí mismo, 6 aquel, que ignorando 
todas estas relaciones, ó equivocándolas en su aplicación, camina á 
ciegas: sacrifica á un interés momentáneo un interés duradero; y por 
evitar una dificultad , con cuya salida no atina , 6 por qualquier mo-
tivo miserable , de miedo , de condescendencia , 6 de codicia , pier-
de su reputación, la tranquilidad de su conciencia, y la inmortalidad? 
7 * 
Se me citará el ejemplo de grandes malvados dotados de su-
periores talentos; pero estos talentos no eran generales, no alcan-
zaban todas las relaciones que los rodeaban, y á veces equivoca-
ban su interés: entonces eran malos, porque eran Ignorantes. 
En una palabra, no siendo perfectos los hombres, es mejor 
aquel que yerra menos; y errando menos el que ve mas , este es 
sin disputa el hombre de bien , y calificamos indebidamente de 
buenos aquellos que nada hacen , ó que quasi siempre se equivo-
can. Dicen que la intención.... ¿pero quien juzga esta sino Dios? 
Y tratándose solo aquí de la virtud política que requieren los 
empleos, ¿ que importan las intenciones al género humano ? Los 
hechos y las resultas solas le interesan. 
Hemos visto en la nota anterior la historia de uno de aquellos 
hombres de bien, y los males que causó su incapacidad: substituya-
mos en su lugar la verdadera hombría de b i e n l a verdadera sabi-
duría. 
Llega al Ministerio , y ve claramente que las cargas de un Es-
tado deben estar contenidas en sus medios , sin lo qual se disolvería 
por sí mismo. Infiere de aquí , que toda su obligación es coordinar , y 
poner en movimiento estos medios, que la ignorancia no supo bus-
car , ó que ahuyentó por medio de la desconfianza. Si la urgencia 
de las necesidades no le permite seguirlos y estudiarlos de pronto, 
estableciendo un sistema, que restablezca la proporción natural que 
debe existir entre las rentas y los gastos, sin abandonar esta investi-
gación , y seguro de la infalibilidad de sus resultas, apela á un em-
préstito : sabe que los intereses de este son en razón inversa de la 
seguridad que ofrece , y para economizar en lo uno , no regatea en 
lo otro: no hace consistir la dignidad del Soberano en una ostenta-
ción del poder , que oculta una debilidad verdadera : conoce las for-
malidades gratas á los Pueblos, y no prescinde de ellas: Ies habla 
siempre el lenguage austero y sencillo de la razón y 4e la verdad: 
K 
7^ 
ílada promete que no pueda cumplir, y cumple qnanto promete: 
ata este cumplimiento con quantas precauciones Je dicta el conoci-
miento del mundo, y cree servir á su Monarca con imposibilitarle á 
que falte á su palabra } porque es: lo mismo que imposibilitar su ru i -
na : desechando todos los arbitrios, indirectos , pide á la Nación la 
cantidad necesaria al. pago de cáela empréstito: la constituye deudo-
ra; y la pone en estado de seguir por sí misma la legitimidad de 
la imposición , de la aplicación , y de la cesación del tributo. Paga 
puntualmente y sin atraso , porque paga menos, y paga siempre 
para tener siempre con que pagar. 
Mientras su plan se adelanta , un análisis de los gastos le hace 
remontar hasta su origen para dotar suficientemente los. ramos que 
causan los que son necesarios, „ y suprimir los defectos de la consti-
tución que causan los demás. Aumenta las rentas^  del Estado , simpli-
ficando su percepción: distribuyéndolas; con igualdad : destruyendo 
las: causas:; del fraude , ó de la arbitrariedad que las desfalca ; y so-
bre todo , aumentando las fuerzas de los contribuyentes , y abriendo 
á su industria la libertad que apetece, y con la qual florece sin mas; 
esfuerzo.. 
No. puedo persuadirme a que este plan sea quimérico : no pue-
do creer que el mal sea mas fácil que el bien; ni que sea impracti-
cable Jo que en la teonca es. capaz de demostración., 
V I I L 
Este era el refrán de Campillo t: decía á los Asentistas que 
nada Jes pagarla como no le anticipasen de nuevo. Señaló una comi-
sión de; 10 por ciento- con, franquicia de extracción.:: esto es, 17 por 
ciento á dos. casas de. Comercio que. recibian el dinero de la Tesore-
ría,, y le. enviaban á Italia.. Unas; condiciones, tan excesivas , cote-
jadas, con el uno. por ciento, que el Banco, ó qualquiera otro par-
ticular percibiría en el é'a por semejantes operaciones , eran muy 
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moderadas con respecto i las que se concedían á fines del siglo 
pasado , quando se ofrecían dos maravedís aquí por uno que se 
había de poner en Flandes. Es bueno recordar estos hechos para 
que se vean los progresos sque debemos á la ilustración de nuestra 
edad , y confundir los q^ue la calumnian. Es menester contar mu-
cho con la ignorancia Ó el sufrimiento del Público ., para atreverse 
á citarnos por modelo el siglo pasado : aquel siglo tan costoso á la 
Monarquía , y cuyos funestos efectos estamos aun padeciendo en 
gran parte. Se abre por la quiebra del Banco de Sevilla : desde en-
tonces el dinero se substrae á la circulación, la Corona empeñada 
en guerras continuas , tiene que pagar á un precio excesivo los so-
corros que necesita, y que ántes Ja proporcionaba su crédito : se 
carga de Juros sobre el pie de 10, de 12 , y mas por 100. No bas-
tando este recurso . Jas trabas, los arbitrios destructivos de toda es-
pecie dan el último golpe á la labranza y á la industria : la frequea-
te alteración de la moneda hace desvanecer los restos de confian-
za que habían quedado ; y quando apurada la Monarquía por sus 
enemigos naturales , y por las sublevaciones intestinas, se iba á d i -
solver : quando hubo perdido navios, exércitos, población , comer-
cio y luces , en vez de los esfuerzos que pedia esta situación ex-
tremada , entonces parece que las leyes sumptuarias se combinaron coa 
la superstición mas demente, y con la administración mas absurda para 
fixar y perpetuar semejante estado de abatimiento y de muerte. Taí 
es esta época de nuestra historia, que se atreven á alabar algunos, 
y la mas calamitosa , tai vez , que haya experimentado ningún •otro 
País. 
I X 
Todo el mundo sabe que se debe á este Ministro la atribu-
ción de los -decomisos á los Jueces que los sentencian. Cansado de 
que el Rey perdiese todos los pleytos de contrabando , quiso po-
ner los Jueces, según decía, á la boca del infierno. Un Filósofo 
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nunca expone los Irombres á la tentación de sei malos , porque nun-
ca presume tanto de sus luces r que crea que preferirán la virtud 
al delito. Si Campillo y dotado de talento , hubiera explorado el ©ri-
gen del contrabando , le liubiera desarraigado enteramente. Hubiera 
visto que es^ te desorden nace de la desproporción del riesgo con el 
beneficio :, que solo se trataba de invertir esta proporción , y de es-
tablecer los derechos, de forma que siempre hubiese mayor riesgo 
que utilidad en defraudarlos. Sentado un corto número de cánones 
elementales que abrazasen todas las relaciones de los géneros , vo -
lumen , distancia, necesidad , &c. su aplicación y cotejo, á cada 
mercancía hubiera producido un arancel metódico : suprimido la po-
sibilidad del daño 5 y sobre todo fixado las ideas , y evitado para 
siempre la equivocación. En vez de esta conduela natural , y cier-
tamente análoga al zelo y desinterés personal de Campillo , intere-
só á todos los que debían impedir el contrabando en su permanen-
cia y su repetición , alejando de ellos para mucho tiempo la idea 
de toda ley que le corte é. imposibilite. 
•A o. 
Don Miguel dé Mázquiz sin contestar palabra á la acusación 
de Campillo, le arrojó un manojo de papeles que halló sobre la 
mesa : salió de su despacho , y no volvió á verle , hasta que el 
Ministro le envió á llamar ^ ie recibió con bondad , y le satisfizo., 
.XL 
Debemos al Marques de la Ensenada los víages y obras- de 
D . Jorge Juan y D . Antonio Ulloa, y las habilidades de D . Manuel 
Salvador Carmoia , de. Don Thomas López , y otros célebres artífices 
y profesores que atraxo aquí , ó envió á que se instruyesen en los 
Países Extrangeios. 
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x i r. 
Entre las adquisiciones del Marques de la Ensenada pocas 
habrá habido tan útiles á la Monarquía como la del Brigadier Don 
Carlos Le-Maur , que falleció de repente el dia 23 de Noviembre 
último , si es que se desempeña el gran proyecto de un Canal de 
navegación desde Guadarrama al Océano , que acababa de formar, 
y cuyos' planos había presentado ya á la Superioridad. Peio^ qüan-
do faltase esta nueva obra á su gloria , el camino del Puerto del Rey: 
el de Galicia: la parte del Canal de Castilla que emprendió., y de 
que fué removido después de la desgracia de su protector : los ele-
mentos, de Matemática pura que imprimió : las obras que dexó: in-
éditas ; y la gran parte de sus conocimientos que vinculó en sus 
hijos, sobrevivirán á la calumnia y á la ignorancia que le persiguie-
ron , y que acaso no- perdonarán á estos cortos renglones. 
X I I L 
E l célebre Masiílon predicando en la Corte de Luis X W le 
decia : " Señor, lo que menos disculpa á los Reyes y Ministros 
„ que nunca ofrecen al público sino una frente severa y desdeño-
s., sa , es lo poco que les costaría captar las voluntades. No necesitan 
„ esfuerzo , ni estudio : una palabra , un gesto placentero , una mi-
„ rada les basta t el pueblo se lo agradece todo , y su dignidad lo ha-
„ ce todo apreciable. ¿ Por ventura puede haber razón para enage-
„ nar los corazones que se pueden conquistar tan fácilmente ? Y. si 
„ alguno debe .avergonzarse dé la dependencia, ¿será quien la sufre, 
y, ó quien abusa de ella? 
X I V . 
F u é en calidad de Secretario de entregas 4 Genova para acom-
pañar á la Serenísima Señora Infanta de España Doña María Luisa, 
7<í 
Gran Duquesa de Toscana ; j para recibir y traer á estos Reynos á 
la Princesa nuestra Señora. 
Obtuvo después por su antigüedad de Oficial mayor la Secretaría 
del Consejo de Guerra, según el sistema que regia entonces, y que se ha 
mejorado últimamente, Jiaciendo Jos destinos mas análogos á las carreras. 
En la constitución feudal el Erario de los Reyes constaba 
como el de los demás Señores de sus rentas propias. Los tiibutos se 
pagaban en especie , y consistian .en prestaciones de víveres y otros 
efectos, dados en ocasión de tránsito ó breve residencia al Príncipe, 
á su familia y séquito , 6 bien á sus Oficiales y Ministros .públicos. 
Los .demás servicios «extraordinarios que hadan Jas Naciones se se-
ñalaban , distribuían y recaudaban según lo acordado por ellas mis-
mas en las Cortes , Dietas , Parlamentos , ó Estados generales. A l -
fonso X I . fué el primero entre nosotros que perpetuó las Alcabalas, 
que se le concedieron temporalmente con motivo de la guerra de 
Algeciras. Los nombres dan regularmente las .definiciones de las co-
sas , y así Jos de Contadores y Tesoreros con que se distinguían los 
primeros Oficiales de la Hacienda del Rey , manifiestan .que sus 
funciones se reducian i cobrar y á guardar. ] Que distancia tan i n -
mensa no hay de estas funciones á las de un Ministro ! Para las pr i -
meras bastaban exactitud y probidad : para las segundas apenas bas-
tan un genio criador , la ciencia y los talentos mas superiores. Co-
nocer á fondo el estado de una Nación : descender , una vez sola , á 
Jos pormenores de cada ramo para enlazarlos entre s í , y sujetarlos a 
un número determinado de fáciles y manejables resortes ., .de forma, 
que al tocar qualquiera de ellos obedezcan en un instante millares 
de efectos subordinados : disponer de tal modo los conductos in -
termedios que la autoridad J a luz y el movimiento se comuniquen 
con la major presteza : igualar constantemente Jas necesidades del 
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Soberano con las fuerzas de la Nación : prever los aumentos pro-
bables en las unas para aumentar de antemano las otras : sembrar á 
medida que se recoja: preferir los recursos mas suaves y fecundos: 
corregir, y no alterar la útil tendencia de todas las riquezas á re-
concentrarse en pocas manos , de modo que vuelvan infaliblemente 
á repartirse entre muchas : hacer que ningún individuo halle límite, 
ni término opuesto al progreso de su industria, que se afane por con-
siguiente para reunir en sí el mayor número de equivalentes , y que 
sin embargo se restablezca la igualdad entre ellos por efecto de es-
ta misma concurrencia de esfuerzos: calcular las opiniones , mudar-
las , dirigirlas: sacar partido de los errores , de los acasos , de las. 
diversiones del Pueblo , así como de sus calamidades : en una pa-
labra , defenderle, enriquecerle , y atraer su benevolencia : tales son en 
substancia las obligaciones que envuelve la administración general del 
Reyno. 
«ÜC '\/' X* 
Este equilibrio , del qual he dado una idea en la nota ante-* 
rior , es el que constituye toda la ciencia del Ministro de Hacien-
da , porque de él penden el poder del Soberano y la felicidad de 
los Pueblos. Las imposiciones, son gravosas, ó leves con relación á 
las fuerzas de los contribuyentes. Las rentas- que percibe el Estado 
de Inglaterra llegan, á i co mIIlones.de pesos de 128 quartos con poca, 
diferencia, quanda apenas entran en nuestro-Real Erario 30. De fer-
ina , que si la deuda de aquella Nación? no absorviese una gran parte 
de aquella cantidad, sería, considerándola solo por su Renta, d Eranos 
tres veces; mas. poderosa que la nuestra ; y á, pesar de este recargo 
^u i en es mas feliz;, mas rico ? ¿ quien, tiene mas proporción de sufrir 
un aumento de contribuciones , de hacer un esfuerzo- extraordinario 
para su defensa', ó prosperidad , el contribuyente. Ingles, ó el nues-
tro ? ¡ Ojalá cupiese la. comparación ! Con¡ menos terreno que el nues-
tro y menos fértil: con menos proporciones naturales contribuyen 
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quatro veces nías que nosotros, y todavía hay menos pobres entre 
ellos. Sus campos , sus Ciudades son florecientes , y no hay fábrica 
nuestra que pueda competir con las suyas, j Que prodigiosa supe-
rioridad! ¡Que fenómeno es este! Ninguno , Lector , sino las ven-
tajas de ia legislación, de las luces, de las artes y comercio , que 
fluyen naturalmente del antecedente primero. 
Aspiramos á estos efectos , ¿ pero como los hemos de conseguic 
sin establecer las causas ? Si nuestras contribuciones v . g. impuestas 
sobre los consumos recaen sobre la clase mas pobre : si esta que tie-
ne menos paga mas : si semejante principio de ruina , que obra perene-
mente , v á reduciendo á la mendiguez todas las familias del puebloj 
l como esperamos que este sea rico ? ; como creemos que puede 
pagar mas ? ¿ como pensamos agotar este manantial de pobreza 
con fundaciones , y socorros piadosos ? ¿ como podremos socor-
rer la quarta parte de los pobres que hacemos anualmente ? Yo 
cotejo este afán con el que tenian las Danaides por llenar el barril 
con una criba. 
No ignoro que esta tendencia es quasi común á todos ios Paises: 
que pobre y rico son relativos: que en qualquiera comunidad don-
de la tierra , la extensión del cultivo , las artes vy el comercio son 
Cantidades ya determinadas hasta cierto punto el rico es aquel que 
tiene muchas porciones mas de la qüe le corresponde , y el pobre 
es aquel que no tiene ni siquiera la suya. Pero en las Naciones flo-
recientes apenas hay absoluta pobreza , porque hay , -digámoslo así, 
fuerzas centrípetas , y centrífugas , que luchando eternamente entre 
s í , ván alterando y restableciendo la igualdad; y si no dexan en 
equilibrio á todos los individuos , á lo menos estorban que la des-
proporción toque los extremos. Allí la propiedad real 6 artificial es 
la que contribuye al Estado , y este no emplea directa , ni indirec-
tamente sus rentas sino en consumos pertenecientes á ambas propie-
dades : de forma que las vuelve lo que ha recibido de ellas con 
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mas o menos rapidez, pero siempre con segundad. Si en aígun ra-
mo esta restitución se desvia de su centro, vuelve á él con venta-
jas por la balanza del comercio. N o hay Grande , Señor, ni hom-
bre rico que en su esfera no se halle en el mismo caso que el Es-
tado de volver á la circulación, causada por las manos laboriosas, 
el equivalente de lo que extraxo de ella : no hay privilegios, ni v in-
culaciones que permitan en este juego general ganar sin arriesgar, sa-
car sin poner, y entorpecer la rapidez de las combinaciones, guar-
dando simultáneamente los equivalentes de la representación y los re-
presentados , el dinero, y los bienes. Conozco que esta materia es 
abstracta para muchos, y la obligación de ser útil y claro me suje-
ta á la prolixidad. 
E l Estado de Inglaterra percibe de la Nación i c o millones de 
pesos, la mayor parte de esta cantidad, destinada al pago de la 
deuda pública , queda en poder de los mismos Ingleses: lo mismo 
se debe entender de los sueldos de tropa, marina , justicia, &c. &c . 
pero por una parte todos estos pensionados del Gobierno han contri-
buido en razón de sus facultades, y por consiguiente han disminui-
do la quota del Pueblo : por otra los consumos de necesidad 6 
de luxo son por lo común de frutos y géneros del pais, en los 
quales contribuyen al Pueblo, no tan solo lo necesario para man-
tenerse , pero aun para que pague la parte proporcional que le toca 
en el tributo general: siendo allí la propiedad el cambio del tra-
bajo , y no habiendo cosa que altere la rapidez del trueque entre am-
bos objetos, quando uno ha usurpado el trabajo, inmediatamente se 
vende la propiedad para pagarle. Finalmente, si algún gasto del Es-
tado, ó de los particulares se evapora fuera del Reyno , la balanza 
del comercio vuelve muy compensadas al uno, y á los otros estas 
leves faltas. 
O yo me equivoco, d nuestra situación es del todo inversa; 
y si la contradicion en los principios la debe producir en las con-
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seqüencias, es tán irresistible nuestra desgracia, como la prosperidad 
de los paises que siguen el método opuesto al nuestro. 
Empecemos por la desigualdad de las contribuciones , de que 
se libertan clases enteras , ó pagan menos los que tienen mas. Es-
tas rentas distribuidas con corta diferencia como las de los Ingleses 
en obligaciones de defensa y administración , causan un efecto de l 
.todo contrario. Los gastos del Gobierno, y de las personas que asa-
laria , son por lo común de géneros extrangeros , empezando des-
de el trigo , que constantemente recibimos, siguiendo por la arbo-
ladura y tablazón, fierro de Suecia , lencería , quincalla , &c, de 
forma que se puede afirmar, que tal vez no volverá á los contri-
buyentes una trentésima parte de lo que han pagado. Añádese á 
esto la especie de suspensión causada aun en la restitución: de esta 
pequeña parte por los privilegios que autorizan á retenerla, y véa-
se si hay pais mas distante que el nuestro del equilibrio que debe, 
existir entre la fuerza pública y las particulares. De esta manera ere-, 
cen y decaen á un mismo tiempo ; y debilitándose cada dia los pue-
blos , se debilitará también el Soberano , si no se toma el método 
de aumentar las unas para que suba la otra : efecto que solo puede 
deberse al progreso de las luces , y á una legislación consiguien-
te y eficaz en todas sus partes desde la educación hasta los testa-
mentos: desde las contribuciones hasta los caminos , y desde la ad-
ministración de justicia hasta los teatros. 
Resulta de las reflexiones antecedentes, que la perfección nace del 
equilibrio que existe entre la fuerza pública y las particulares. De 
su falta provienen los pobres y los ricos; y aunque teniéndolos 
todos los países se puede inferir que todos adolecen del mismo 
mal , el que tiene, como el nuestro, mayor número de pobres: 
aquel en que por la reacción de la fuerza pública á los particula-
res la menor parte de los tributos vuelye mas lentamente á los 
contribuyentes, y la otra, en vez de circular como en Francia y 
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Inglaterra en manos de los ciudadanos ricos é industriosos , sale 
del Reyno , y va á alimentar la industria extrangera: el que reú-
ne todos estos males , es seguramente el mas enfermo de todos. 
XVII . 
He dado una idea en la nota quinta de los principios á que 
deben arreglarse las Aduanas, y basta un raciocinio muy senci-
llo para convencerse de su exáctitud. Las Aduanas pudieron ser 
en los tiempos de rapiña y de vexacion que caracterizaron la 
época feudal un recurso pecuniario para los Príncipes y Seño-
res particulares que las establecieron, y de este antecedente nos 
resultan , por decirlo de paso , aquellas barreras y registros de 
Ciudad á Ciudad , de Provincia á Provincia, tan inútiles al Era-
rio , como incómodos á los Pueblos. Nadie duda ahora que las 
Aduanas son un baluarte destinado á contrarrestar la industria ex-
trangera , y protexer la propia. De este principio me parece que 
resultan claramente todas sus reglas, cómo se han de arreglar los 
derechos, y como se han de percibir. 
Como se han de arreglar, puesto que establecer derechos des-
proporcionados es lo mismo que no establecerlos : quien lo h i -
ciere procederá contra el fin, é inutilizará las Aduanas. Los de-
rechos deben proporcionarse al volumen y precio, porque cier-
tamente un paquete de encages , que vale mucho , y abulta po-
co , no debe pagar como un quintal de estaño , en que estas re-
laciones son inversas : deben proporcionarse á la necesidad, pues 
no es igual la de los bronces dorados, y otros muebles de luxo 
que se pueden fabricar dentro del Reyno , á las muselinas , y 
lienzos, que no tienen entre nosotros., ni pueden tener en mu-
cho tiempo equivalentes : deben arreglarse á las relaciones de i n -
dustria nacional y extrangera, pues la quinquillería de Alemania, 
por exemplo, fundada en una necesidad real y difícil de satisfa-
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cer, y que por otra parte es producto de una Nación distante, 
y quasi separada en sus relaciones políticas, no deberá cargarse 
tanto cómo el bacalao de Inglaterra, cuyo consumo es de opi-
nión , opuesto á las pesquerías nacionales, y manantial de mari-
neros para aquella nación émula , que siempre los ha empleado 
de tiempo en tiempo en agravio nuestro. Se puede inferir de lo 
dicho, sin que sea necesaria mayor explicación, como, sentados 
estos elementos, se debe proceder en la formación de aranceles 
para extinguir el contrabando , 6 reducirle á la menor suma po-
sible. 
He dicho que la difinicion de Aduanas dá también las reglas 
de la percepción de sus derechos, pues si se trata de contrarres-
tar la industria extrangera y de favorecer la propia no hay 
derecho que no se deba , y pueda cobrar en la raya y los Puer-
tos : como tampoco le hay que se deba pagar en lo interior 
del Rey no. Cobrar en dos veces lo que se puede cobrar en una, 
es lo mismo que multiplicar los gastos del Erario y las moles-: 
ílas del comercio , y es menester no olvidar que estas son solo 
fustas en quanto son necesarias y útiles al Estado. 
XVII I . 
Una preocupación singular hace mirar en el resto de la 
Europa nuestro gobierno como lento é inactivo, y no habrá país 
en que los que mandan estén condenados á un trabajo mas cons-
tante , mas fastidioso, y á veces mas inútil. Como no hay siste-
ma ninguno, ó por mejor decir, como la constitución ha recibi-
do varias mudanzas parciales, sin sujetarlas á una combinación ge-
neral, no hay negocio, por pequeño que sea, que no exija su 
resolución especial: no hay estorbo que no necesite la mano del 
Legislador para ser removido. De aquí nace la multiplicidad de 
órdenes , providencias y leyes que se modifican y destruyen unas 
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á otras: de aquí este espíritu de tutela y arbitrariedad que gana 
á los subalternos, y llega á ser el espíritu general de una Na-
ción : de aquí por fin nuesta distancia de aquel axioma fácil , y 
tan seguro en la práctica : pocas leyes, dexar hacer , y ob-
servar. i>'m 5 ^ • / ; : - - oíb'itn vi . . 
XIX. 
Uno de los mayores males de la opresión es que el Pue-
blo desconozca sus verdaderos intereses , y que esta ignorancia 
le arme contra toda novedad , por provechosa que sea. " No 
„ siente el contribuyente lo que paga , dicen algunos , y se le 
„ asustarla si se le pidiese junto y de contado menos de lo que 
vá satisfaciendo insensiblemente.9> Yo dudo que en una ma-
teria tan palpable pueda haber equivocaciones, siempre que se 
tenga una mediana atención en ilustrarla. No puedo persuadir-: 
me á que la duplicación v . g. de alquileres de uno de los jor-
naleros de la Capital le asustase como el mismo dia que se 
lo pidiesen viese que su jornal le presentaba mayor porción de 
pan, de carne , ó de vino que la que tenia antes. Pero supon-, 
gamos que al principio no se rindiese á esta evidencia , ¿acaso 
no se ha prescindido muchas veces en perjuicio suyo de este sus-
to y de su opinión ? ¿ Y no se tendrá para hacerle feliz la mis-
ma firmeza que se ha empleado , de tantos siglos á esta parte, 
para engañarle y destruirle ? 
XX» 
E l grande agente de la economía política , como tam-
bién de la naturaleza, es el movimiento que por medio de la 
circulación vivifica y renueva continuamente todos los Cuerpos. 
Vn tributo como la Alcabala, que impide este movimiento 4 que 
ofende y grava la primera mutuacion , y que al cabo de doce ya ha 
absorbido todo el valor de la cosa permutada, es, me atrevo á 
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decirlo, el establecimiento mas antisocial que jamas se ha inven* 
tado. Esta verdad es tan conocida, por lo que toca al interior del 
Reyno , que ya la hemos visto moderada , y podemos lisonjear-
nos de verla enteramente suprimida , luego que se hayan-esta-
blecido medios de reemplazar su producto. Por lo que hace á 
la que se cobra en nuestras Ciudades, á título de consumo sobre 
los géneros extrangeros , no alcanzo por que no se ha de exigir 
con los derechos reales á una de las puertas del Reyno para vol -
verla á la otra siempre que se verifique su extracción á Indias. 
La diferencia de los destinos que pueden tener estos derechos: si 
son municipales, ó reales : si son respectivos á t a l , ó tal ramo: 
todas estas son dificultades tan pequeñas, desde que la aritmética 
ha hallado el método de reunir las relaciones mas distantes sin con-
fundirlas, que á la verdad no se debe perder tiempo en impug-
narlas. 
c / ^ p : - • XXL 
Si los hombres , como observa un Filósofo ,• vuelven á 
la senda fácil y obvia de la verdad , después de haberse afanado 
y perdido entre todos los errores posibles , no hay duda que la 
necesidad nos traerá á coordinar un sistema de imposiciones bien 
entendido; y entonces se apreciarán los esfuerzos de D . Miguel 
de Muzquiz, como se aprecian los del Canciller Bacon, por ha-
ber entrevisto los descubrimientos de Descartes y de Locke. 
XXII. 
Se v é por el Edicto memorable de Luis X I V . del año de 
1664, que Colbert habia señalado en cada año quatro millones 
de reales de aquel tiempo , que equivalen á ocho del nuestro 
para el fomento de las fábricas y del comercio. Ademas de lo 
que gastó en el Canal de Languedoc , y de las pensiones que da-
ba á los Sabios, Poetas, Artífices, &c . concedió en 1666 pen-
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siones de diez y seis mil reales de nuestra moneda de hoy á to-
do Caballero que tuviese, ó hubiese tenido doce hijos , quatro 
á quien hubiese tenido diez , y la mitad de estas sumas á quál-
quiera contribuyente del Estado llano. 
D . Miguel de Múzquiz estaba lleno de aquellas máximas , y 
la experiencia le habia manifestado la necesidad de seguir en todo 
el método de Colbert: esto es , de que el Gobierno no debía 
fundar Fábricas , sino atraer , fomentar , prestar , dar á los Fa-
bricantes, y fiar sus progresos al interés personal. Esto hizo con 
la nueva Fábrica de suela que se plantificó en Sevilla, y lo hu-
biera hecho con otras varias á no haberle arrebatado la muerte 
quando empezaba á respirar de los apuros de la guerra. 
XXIII» 
Habrá apenas diez años que se han empezado á s u r t i r á 
Andalucía y ios Puertos del Mediterráneo con los trigos de Casti-
l la , y no hay propietario de aquella Provincia al qual no hayan 
alcanzado los efectos de esta revolución. Juzgúese ahora quales se-
rían si la carretera de León y Asturias acercase al embarcadero los 
granos y vinos de la mejor y mas fértil parte de Castilla , que se halla 
mas distante de Santander: si este último camino fuese transitable 
iodo el año : si de resultas de ambas proporciones , se repartiesen 
en los doce meses las conducciones que ahora es forzoso evacuar 
en los seis; y finalmente si la conclusión del Canal de Castilla 
multiplicase y abaratase los medios de conducción , de forma que 
sacando mayor utilidad el Labrador, el consumidor tuviese nues-
tros granos á un precio mas cómodo que el extrangero ? 
¿Pero que comercio es compatible con unas conducciones len-
tas que duplican el valor del efecto? Seria increíble , á no mani-
festarlo la experiencia , que los trigos de Beauce y del Orleanois, 
distantes ciento y tantas leguas del mar, llegan á Cádiz mas pron-
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t o , y con una economía de 100 por 100 en el transporte, cote-
jados con los de Falencia , que solo distará quarenta leguas de 
Santander. 
No puedo , con este motivo , omitir una anécdota del M i -
nisterio de D . Miguel de Miizquiz que prueba hasta qué punto 
estaba imbuido en las buenas máximas, y quánto distaba de este 
espíritu reglamentario con que nos pierde una falsa prudencia, ha-
ciéndonos siempre injustos y opresores , á título de buscar no sé 
qué reglas de igualdad y justicia. Necesitó una gran porción de 
granos para la expedición de Argel y fió este encargo á uno de 
nuestros Intendentes, quien por lo proveído , y tomando el i ca-
mino mas corto empezó á embargar quantas acémilas y carretas 
se le ofrecieron y . dió cuenta al Ministerio : pero admirado y 
pesaroso de que se ahuyentasen los conductores, y proponiéndole 
medios que juzgaba muy eficaces para obligarlos , D . Miguel de 
Múzquiz le dictó uno que lo fué mas: le prohibió los embargos 
y le mandó substituir un cartel que ofrecía un precio • decente has-
ta tal época. Acudieron á porfía los harrieros al reclamo de la 
utilidad del precio y de la seguridad de la carga: la conducción 
fué pronta, ventajosa, y no hubo quejas, ni opresiones. 
XXIV. 
La suma desconfianza que una Nación contrae hacia las 
operaciones del Gobierno sin analizarlas, es efecto de la ignoran-
cia. Los poco instruidos son como los niños : trepidant in tene-
bris. Por esto se debe conceder la mayor libertad en la discusión 
de éstas operaciones. La opinión pública se v i formando: nunca 
se preocupa, porque examina; y una vez señalados los carac-
teres de la verdad y del error distingue ios que merecen su con-
fianza de los que quieren usurparla. Este tacto que van adqui-
riendo las Naciones es el resorte mas útil de un buen Gobierno, 
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Supongamos que un hombre instruido nos diese una noticia racio-
cinada de todas las Fábricas y producciones que existían en tiem-
po de los Reyes Católicos y que han desaparecido del todo-, 
de todas las que se han formado y caido en los tiempos poste-
riores : ¿no es cierto que este quadro , señalando las causas de 
cada mal suceso, indicarla á los que gobiernan los escollos que 
deben huir, y alentarla á la Nación para ayudar al Ministro 
á que tomase á su cargo los medios mas conducentes ? Negar es-
to es lo mismo que suponer que los hombres no son susceptibles 
del aliciente del Interes quando le conocen. 
XXV. 
La destrucción de las moreras de Granada ocuparía un 
gran lugar en aquella Historia , y se vería como la cosecha que 
en tiempo de la conquista llegaba á un millón y tantas mil l i -
bras de seda, había baxado á sesenta y tantas m i l : se vería que 
esta decadencia era efecto de los fuertes derechos, y sobre todo 
de las gavelas con que los Reyes Católicos , para gratificar á los 
caudillos de su empresa , arruinaron este cultivo : se bendeciría al 
Monarca y al Ministro que han destruido tan horrible yugo : se 
esperaría que los cosecheros de Talavera quedasen reintegrados 
en el uso libre de su propiedad, como los de Granada5 y en-
tonces las tierras serian muy apetecidas, y aumentarían su valor 
en ambas. Provincias. 
XXVI. 
V é aquí las concesiones que han llegado á mi noticia i pero 
tengo motivos de creer que hay otras muchas. 
En lósanos de 1768, 6 9 , 70 y 71 se prohibió la -entrada en 
estos Reynos , con objeto al fomento de sus Fábricas., de los 
lienzos, y pañuelos pintados de dominios extrangeros: del lien-
zo de algodón ó de mezcla de. .ambas especies, & c . &c . 
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En 1772, y 74 se concedió libertad derechos de entrada 
del algodón venido de América en nuestros navios, como tam-
bién del palo de Campeche y demás maderas de nuestras Indias, 
de la pimienta de Tabasco, pescas saladas, cera,-carey, achiote 
y cafe', libertando estos efectos , si se extraxesen ádotíiinios extra-
ños de todo derecho : se moderaron los derechos de cueros de 
ganado bacuno que viniesen de las Islas de Barlovento , Yucatán, 
Campeche y la Luisiana : se extendió á todo el azúcar de A m é -
rica la exención de derechos; y se declaró que este fruto fuese 
enteramente libre en su extracción para fuera del Reyuo. 
En 1775; se dispuso , que todas las manufacturas de lino y cá -
ñamo del Reyno que se embarcasen para las Islas de Barlovento 
pagasen solo el dos y medio por ciento de su valor al pie de la 
Fábr ica , en lugar del seis por ciento que antes se cobraba; y se 
auxilió á nuestra industria y Fábricas , librando de derechos de 
entrada al lino y cáñamo extrangeros , con otras providencias d i -
rigidas al mismo fin. 
En 1772 y 75 se moderaron á dos y medio por ciento, en 
lugar del quince , los derechos de extracción para dominios 
extraños y de puerto á puerto de estos Reynos, de todas la® 
manufacturas de lino y cáñamo , de mezcla de algodón y seda, 
y de estambre y algodón de nuestras Fábricas , con exención 
de; derechos en las Aduanas interiores del Reyno, Puerto de C á -
diz y otros. 
En 1775; se concedió por punto general á todos los Pescado-
res del Reyno la libertad de los quatro reales vellón en fanega 
de sal en toda la que necesitasen para la salazón y beneficio de 
sus pescados. 
En 1778 se extendieron á todas las Fábricas de lonas, y á las 
de otros, qualesquiera texidos de cáñamo, ó lino del Reyno las. 
franquicias concedidas anteriormente. 
En 1778 se libertó de derechos toda la loza de nuestras F á -
bricas en su extracción para América ; y en 1780 se mandó en-
tregar en los Estancos del Reyno el plomo necesario para esta 
clase de Fábr icas , con rebaxa del precio señalado para su venta 
en otros usos. v 
En 1779 se facilitó y arregló el comercio recíproco de esta 
Península con las Canarias. 
En el mismo año se concedieron varias franquicias y privilegios 
á las Fábricas de paños y demás texidos de lana. 
En 1783 se arreglaron los derechos sobre las maderas extran-
geras , franqueándolas conducentes á la construcción de navios; 
y en 1784 se concedió libertad de derechos á todos los obrages 
de madera del Reyno en su transporte de Puerto á Puerto , y 
en su extracción. 
En 1782 se recopilaron en uno los Aranceles reales para el mas 
pronto despacho en las Aduanas, señalando ademas los derechos 
que se deben exigir en los frutos y géneros extrangeros á su en-
trada en el Reyno , é igualando las Aduanas, 
XXVII. 
Xas prohibiciones, léjos de ser favorables á la industria 
de la N a c i ó n , la perjudican, quitándola el estímulo de la con-* 
currencia que la conduce á la perfección. Después de haber esta-
blecido un derecho de diez , ó quince por ciento en ios géneros 
extrangeros, ademas del recargo que les causa el transporte, y 
demás gastos, si no basta un margen tan crecido á las Fábricas 
Nacionales que tienen á su favor muchas veces, como en la la-
na , seda y a lgodón, la equidad en los crudos: si estas con tan-
tas vantajas no prosperan , es seguro que las prohibiciones no las 
harán prosperar : antes bien , aplicando á estas prohibiciones lo que 
se ha dicho de los derechos excesivos, solo servirán para que 
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mediante la suposición de sellos y plomos, los Fabricantes hagan 
( el monopolio del contrabando } y contentos de esta ganancia quan-
tiosa que encubrirán con algunas producciones toscas, no cui-
den de multiplicarlas. En una palabra > servirán para mantener las 
Fábricas en un estado de infancia y de ruina las mismas providencias 
que el Gobierno dirigía á su prosperidad. ¿ Qual es de los renglo-
nes prohibidos el que se ha mejorado en Cataluña desde la é p o -
ca de la prohibición ? 
Lo mismo se pnede decir de los; tanteos con que se ha creido 
.beneficiar á los Fabricantes, pues quando todo el afaa del Go-
bierno deber i a ser de reconcentrar el empleo de su tiempo é 
. industria en la fabricación y en el comercio de los géneros fa-
bricados , se les distrae con armarlos de un privilegio,, que ó ya 
le exerzan ó le renuncien, les asegura un beneficio separado de 
su Fábrica. ¿Quien se afanará en fabricar mucho, quando el me-
ro título de Fabricante basta para enriquecerle, ya por la prefe-
rencia que dájpara las comisiones , ó por la venta,, que se hace del 
nombre? 
La concurrencia de las demás Provincias con la Cataluña es el 
acto mas sagrado de la justicia paternal del Soberano. Esta verdad 
; ha sido tan conocida, que la principar razón política de la adju-
dicación de las provisiones al Banco ha sido para que fomente con 
preferencia en los consumos de granos y de vestuario las Provin-
rcias que ha, vivificado menos, e l comercio. 
r yXXVIIL 
Xa alteración de peso ó de ley en las monedas; es un error 
-común á todas las Naciones. N o hay forma de hacerlas.entender 
;que viviendo en una. inmediata dependencia unas de otras,, todos 
•ios secretos de esta especie se: revelan.en la frontera , donde espiran 
Jas reglas convencionales con la autoridad quejas c r i ó ; y donde 
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los metales , reducidos á su valor relativo, qual le recibieron de 
la naturaleza , nunca son admitidos sino por su peso, y ley verda-
deros. El Soberano que al cabo del año recibe lo que dio, y 
vuelve a dar lo que recibió, pierde en la segunda operación lo 
que ganó en la primera : tiene que dar mayor número de signos 
á proporción que envilece el valor de cada uno: por consiguien-
te , ó su operación es inútil con respeéto á sus v a s a l l o s ó el cam-
bio , ó la imitación de sus vecinos la destruyen ; y quando al cabo 
de un cierto tiempo todas las Naciones han subido el valor de un 
metal , quedan en el mismo estado que si no se hubieran movido, 
y solo habrán ganado el hacer con mas cuerpos de menos valor , lo 
que harian con menos cuerpos de un valor superior; prescindien-
do de las convulsiones y fullerías á que dan lugar estas opera-
ciones» 
La saca de los metales está determinada por la balanza del co-
mercio , y ninguna precaución ni traza bastará de una parte á otra 
para alterarla. Un telar mas ó menos,. el descuaxe de un terreno , una 
embarcación que se .aumenta , tales, son las pesas que entran en 
ella, y la hacen inclinar. 
.XXIX. 
Bastaba andar cerca de Don Miguel de Múzquiz para obser-
var esta graduación , y ver la indignación al lado de la complacen-
cia quando, despidiendo á n t i dependiente » acogia á un artista, 
.Esta indignación „ que á veces no podia contener, dió lugar á 
varios pasages graciosos , en que resaltaban igualmente su buen co-
- razón y sus máximas: "políticas: acerca de. empleos.. Uno de aque-
l los eternos pretendientes que fundan en el fastidio del que los 
; oye el logro de sus esperanzasacomet iéndo le : al entrar en Pala-
cio , se le quejaba de no; tener capa con que cubrirse •. el Minis-
t róle ; ofreció la suya , que él aceptó , y tomó sin turbarse , logran-
, do ademas una dotación diaria, que Múzquiz le hacia dar de su 
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bolsillo, y se cobraba con la exactitud que debe suponerse. F i -
nalmente le dio un empleo: pero quando creía verse iibre de su 
porfía , se halló de repente acometido de él mas vigorosamente 
que nunca con 'la solicitud de otro empleo á favor de su hija. No 
pudo entonces contenerse D . Miguel de Miizquiz , y Heno de fu-
ror mandó que le arrestasen : pero el otro con gran flema : " Esto 
,, Señor , esto es lo que yo quiero, le dixo : habrán puesto á V . E. 
» de mal humor : que ha de hacer sino desahogarse con los de ca-
„ sá ? E l Ministro no pudo contener la risa, otorgó la nuevk 
pretensión, y añadió á ella uno de aquellos repetidos socorros 
con -que pensaba eximirse de.la provisión de empleos, 
. AAA* 
Los Montes-Pios , los Mayorazgos , las Universidades , y 
todas las fundaciones destinadas al socorro de las familias é i nd i -
viduos , le parecían otros tantos males constitucionales; pero co-
nocia que el remedio debia ser un efecto lento de las luces , que 
al cabo han de abrir él camino á la autoridad. 
Las Sociedades patrióticas tienen sin duda , y señalada-
mente la de la Capital, varios defectos que impedirán, ó retar-
darán las ventajas que el Estado debe prometerse de su forma-
ción. Necesitan fondos para costear varios ramos de enseñanza, 
traducciones y experimentos , máquinas, &c. y el Gobierno debe-
rla distribuir por su mano y baxo su inspección los varios fomen-
tos que destina á las Fábricas y Artes. Pero.á pesar de esta falta, 
no se puede negar que su efecto en las opiniones es incalculable: 
que se debe á sus informes el haberse cerrado la puerta á muchos 
errores : que sin ellas las grandes qüestiones de la ley agrariai, de 
los Mayorazgos, de los Montes-Píos , de la dibertael de las artes, 
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y otras varias , no se hubieran ventilado ; y que el arte de escri-
bir con método , de prestar á los asuntos mas áridos la fuerza de 
la eloqüencia : en una palabra , de explicarse con exactitud y pro-
piedad deben á estos establecimientos su progreso, 
XXXII. 
Nombraré aquí á Don Jorge Juan, y omitiré otro contem-
poráneo suyo , para que no se atribuyan al empleo los justos elo-
gios que D . Miguel de Múzqu iz , en el trato confidencial, hacia 
de la p ersona. 
XXXIII. 
Véanse las notas 24 y 25. No hay abuso , quizás , que no 
nazca del fisco : opresión de las artes, ruina de la agricultura , &c. 
&c. y siempre las urgencias de la guerra son las que en todas par-
tes han dado lugar á tantos arbitrios ruinosos , que los Reyes pe-
dían , y las Naciones otorgaban , sin que ninguno se parase en su 
trascendencia. Todo el dinero que se gasta en el fomento de las 
artes , en abrir comunicaciones, en fertilizar y adornar un R c y -
no , nunca se pierde , nunca falta, porque se reproduce á sí mis-
mo.; pero el que cuesta, ó el que desperdicia la guerra se pier-
de sin recurso, y se pierde con los manantiales que le renuevan; 
y al cabo la Nación vencedora queda con corta diferencia tan infe-
liz como la vencida. 
XXXIV. 
No pudiendo ninguna Nación en el sistema actual de la Eu -
ropa contribuir ni en t iempo, ni en cantidad proporcionada á. 
los gastos de una guerra, es menester apelar á los empréstitos: 
pero estos se deben formar sobre un aumento de contribución, 
que sirva al pago de intereses y extinción progresiva de ios ca-
pitales. Esta aplicación debe ser pública é inviolable, de forma 
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que cese la contribución con el empréstito , al qual sirve de hipo-
teca. Este método seguido constantemente por los Ingleses, ha 
conservado su crédito entretanto que los Gobiernos que se han 
apartado de é l , y han fiado la extinción de las deudas de sus eco-
nomías , ú otros arbitrios indeterminados, hicieron pagar á los Pue-
blos, por resultas dé l a desconfianza y del descrédito, mucho mas 
de lo que hubieran pagado , y eternizaron las calamidades que 
por su naturaleza debían ser pasageras. Decir á un Pueblo que 
entra en guerra , que se sostendrá sin nuevas imposiciones , es en-
gañarle y arruinarle : no me canso de repetirlo : el orden es bara-
to , y el desorden carísimo. 
XXXV. ^  
Un Ministro ilustrado ha provocado ya por dos veces la 
qüestion importante de los Mayorazgos para fixar la opinión. A u n -
que este método es sin dada el mejor, tal vez convendría no des-
perdiciar las ocasiones de desmoronar este edificio gótico y ruino-
so. He visto las varias memorias que se han escrito sobre este 
asunto, y confieso que ninguna me ha satisfecho , ni reducido la 
materia á ios términos de sencil lezde que la creo susceptible. 
XXXVL 
Se ha querido asimilar á toda fuerza ios Vales Reales al fa-
moso sistema de L a w . Un hambre justamente célebre empezó por 
esta inculpación, y otros varios la repitieron sin examen. No obs-
tante, las diferencias son tan palpables como las conseqüericias. 
Los vilíetes de L a w eran los de una Compañ ía , estos son deí 
Estado: los primeros debiañ pagarse con las ganancias imaginarias 
de la tal Compañía , estos, como se ha visto y a , con las xentas de 
la Corona: aquellos eran gratuitos , ó estériles, estos son pro-
ductivos: aquellos llegaron á exceder al cabo de dos años ochen-
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ta veces todo el dinero que circulaba en el Reyno , ya por las 
falsificaciones , ó ya por el poco tino y falta de formalidades con 
que se formaban y expendían, estos llegan apenas á una décima 
parte del numerario existente en nuestra Península } y son impo-
sibles de suplantar : finalmente aquellos arruinaron en el espacio 
de dos años á la Francia, estos al cabo de seis están apetecidos, 
y vivifican á España. 
Opongamos á las autoridades con que se ha querido obscure-
cer una demostración tan clara , la del célebre Voltaire : de aquel 
hombre , cuyos errores en materia de Religión son tanto mas 
dignos de lástima , quanto él solo bastaba para instruir á su siglo 
por la universalidad de su genio , y sobre todo por aquel exqui-
sito juicio con que ilustra , y hace perceptibles las materias mas 
abstractas. Dice este grande Escritor en su excelente capítulo de 
la Real Hacienda en el siglo de Luis X I V . " La Francia hubie-
„ ra hallado un verdadero recurso en un papel de crédito : pero 
„ este papel debe establecerse en los tiempos de prosperidad para 
•„ sostenerse en los de urgencia. E l Ministro Chamillard empezó á 
s, pagar , en papel amonedado : pero como este no se admitió en 
las Tesorerías Reales , se desacreditó inmediatamente. 
^ Es forzoso , dice después , admitir el sistema de los Ingle-
s e s como hemos adoptado su Física ; y si en un Estado mera-
mente monárquico se pudiesen admitir estos papeles de circula-
clon que duplican la riqueza de la Inglaterra , la administración 
„ de Francia recibiría su última perfección : pero perfección muy 
„ inmediata á los abusos en una Monarquía." 
De esta manera conociendo Voltaire todas las ventajas de ia 
circulación del papel, las confiesa en vez de combatirlas con ra-
zones sofísticas, y las opone el único inconveniente de que son 
susceptibles. 
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X X X V I I . 
Basta apuntar esta comparación para manifestar su r i d i -
culez. Sin embargo estas extravagantes doctrinas han arruinado 
cien familias; y lo que es peor, han empobrecido la Corona, ale-
jando de ella los recursos y los corazones de los vasallos. 
X X X V Í I L 
Este monumento glorioso del Reynado de Carlos IIT. era 
una conseqüencia forzosa de la providad y magnanimidad con que 
mandó pagar las deudas de la Corona : operación que se hubiera 
completado , á no haberla interrumpido la costosa guerra de 1762, 
X X X I X . 
Se ha reconocido varias veces , que las declamaciones ín* 
discretas contra los intereses legales, son las que hacen abundar 
las mohatras y las usuras clandestinas. Lo mismo sucedió con es-
te empréstito. A fuerza de persuadir á los que querían comprar 
créditos , que no era lícito tomar por 25 lo que valia 100, se 
disminuyó el número de estos , fueron mas los vendedores , y los 
que lograron la fortuna de vender, tuvieron que darlos por quin-
ce ; y así se puede decir con propiedad, que la caridad de los 
declamadores los arruinó. Si se hubiesen tomado el trabajo de exa-
minar este punto , hubieran conocido su error : hubieran visto que 
dar ahora 25 , es mas quedar 50 dentro de veinte años , y 100 
al cabo de 40 : que el Gobierno , con el deseo y la necesidad 
de pagar que tenia para acreditarse , hacia indirectamente este 
pago ; y lo admitia de los prestamistas, no por entero, sino por 
el mismo precio , pues pagando 8 sobre e l 100 , era lo mismo 
que 10 y sobre 7 j , que venian á costar de desembolso efec-
tivo los créditos á 25 por 100 , y las dos terceras partes en 
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efectivo : hubieran visto por fia, qne este 10-J á renta vi ta-
licia sobre una cabeza , era una conseqüencia de los precios 
á que la Francia, y la Inglaterra habían puesto estos emprésti-
tos. Nada caracteriza mas la ignorancia que ei producir efectos 
opuestos á los que se propone. 
X L . 
D . Pedro Cevallos, y D. Manuel Ventura Figueroa. 
X L 1. 
Paucioribus lacrymis compositus est , et novissima in lucé 
aliquid desideravere oculi tai. Ex Tácito , in vita Agricolac. 

